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  Capítulo Primero


  UNA FUGA EXTRAÑA


  Corría el año 1887. La llamada ruta del Norte, o ruta de las Diligencias, funcionaba al máximo de su posible rendimiento en un difícil y peligroso recorrido de unos tres mil kilómetros para unir Archison, en la misma divisoria de Kansas, con Missori, con Sacramento, en el Estado de California en la orilla del Pacífico.


  El hecho de que al Oeste de la nación y, más concretamente al Noroeste, se estuviesen descubriendo excelentes yacimientos auríferos había provocado una fiebre de buscadores de oro en casi todo el continente y los prospectores recorrían millas y millas sin miedo a las distancias con el ansia de descubrir por su cuenta algún rico filón que de la noche a la mañana les transformase de indigentes en millonarios.


  Las nuevas minas, algunas de gran importancia, exigían técnicos que pusiesen orden en las excavaciones y encauzasen la explotación máxime cuando algunos filones, en lugar de manifestarse a flor de tierra se clavaban en sus entrañas y se precisaban una técnica y una organización que se salía de la vulgar de clavar el pico, recoger la tierra a poca profundidad y lavarla para apartar su contenido en oro.


  Las poderosas empresas que ya se habían formado o se formaban a medida que los descubrimientos crecían, lanzaban anuncios a los cuatro vientos haciendo llamadas a los ingenieros especialistas en la materia para que aceptasen la dirección de las explotaciones ofreciéndoles sueldos tentadores.


  Pero no era tan excesivo el número de ingenieros de minas que pudiesen hacerse competencia, ni siquiera cubrir el cupo necesario. Harían falta algunos años más para que la nueva generación de estudiantes en la materia estuviesen, capacitados y constituyesen número suficiente para atender todas las demandas.


  Pero este problema de la falta de técnicos no preocupaba poco ni mucho a los mineros. Estos surgían a millares desde los cuatro puntos cardinales y afluían al Oeste en oleadas.


  Y el Este no podía faltar a la cita. De Missori, de Kansas, de Kentucky, de Tennessee y de otros Estados de aquella parte de la nación se volcaban hacia el Pacífico, y las diligencias que hacían el recorrido de la llamada ruta del Norte eran insuficientes para trasladar a todos los que ansiaban hacerse ricos a California, Nevada y lugares adyacentes.


  Una mañana de principios de primavera paseaban a caballo por los alrededores de un poblado llamado Muscotah, a unas cuarenta millas de Archison, dos jinetes que al parecer sin preocupación alguna habían salido a gozar de la suave temperatura de mayo paseando sin prisa y sin más interés que admirar el paisaje que les rodeaba.


  Uno de ellos, más elegantemente vestido que el otro, representaba unos treinta y cinco años y era de buena estatura, moreno, de ojos vivos y negros, de rostro alargado y mentón muy pronunciado. Su rostro denotaba una energía poco común y, quizá por ello, aun en pleno sosiego sus gestos eran bruscos y nerviosos.


  Vestía con relativa elegancia, denunciando con ella que su posición social debía ser holgada.


  El otro jinete que cabalgaba junto a él no excedería de los veinticinco años. Era relativamente delgado, pero musculoso. A juzgar por su pelo rubio y ensortijado, sus ojos azules y los rasgos de su rostro, debía ser da origen irlandés.


  Vestía con más modestia, pero sabía lucir la ropa quizá porque su esqueleto estaba bien conformado y le ayudaba a aparentar cierta elegancia.


  El de más edad se llamaba Myron Brian, y su profesión era la de ingeniero, lo mismo que su padre, aunque éste había escogido la especialidad de construcción de comunicaciones, y su hijo la de minas.


  El joven que le acompañaba se llamaba Sam Teigh, y se había criado en la casa de los Bryan desde que naciera, pues era hijo del jardinero de la mansión de los ingenieros y con sus padres se había dedicado al servicio de la familia sin separarse de ellos nunca.


  Sam era un mozo listo, valiente, avispado y útil por muchas cosas. Su misión en el hogar de los Bryan no estaba catalogada, pero la multitud de facetas que era capaz de desarrollar, le hacían imprescindible para mucha cosas.


  Ambos paseaban en silencio. El ingeniero parecía un poco preocupado y tal vez por ello se había encerrado en un severo mutismo, que su criado respetaba y no osaba turbar.


  Hasta que súbitamente Myron Bryan exclamó:


  —Sam, creo que pese a todo debes quedarte aquí.


  —¿Por qué, señor Bryan?


  —Porque sé valérmelas solo en todas partes y porque no quiero cargar con responsabilidades innecesarias.


  —¿Qué responsabilidades?


  —Las que puedan surgir. La parte de Nevada donde me han ofrecido dirigir una mina no es un lugar de reposo precisamente, los mineros son hombres rudos, bruscos, peleadores, el ambiente es duro y tú… tú tienes sangre de lagartija en las venas. Cualquier incidente sin importancia puede hacerte explotar y… yo no quiero ser culpable de qué te sucediese alguna desgracia. Es mejor que te quedes aquí al lado de tus padres y al mismo tiempo cuides del mío, que ya anda bastante pachucho.


  —Lo siento, señor, pero es su padre precisamente quien tiene más interés en que le acompañe, y aunque también es mi gusto porque siento anhelos de conocer cosas que ignoro, yo no puedo olvidar que casi me he criado a su lado y que mi misión ha sido siempre estar a su servicio. En esos lugares exóticos donde usted tiene una misión específica y agotadora de que ocuparse, necesita alguien que se ocupe de usted y no creo que ningún otro sea capaz de desarrollarla mejor que yo.


  —Eso nadie lo pone en duda, Sam, pero me iría más tranquilo dejándote aquí.


  —Nosotros no nos quedaríamos tan tranquilos si se fuese usted solo. Nadie puede predecir lo que ha de pasar, incluso las enfermedades urgen donde menos se esperan y usted solo sin nadie que le atendiese, sería horrible. Por mi parte no renuncio a acompañarle y mis padres se sentirían muy inquietos si no fuese con usted.


  —Ya sé que me quieren tanto como a ti, Sam. Tu madre me tuvo en sus brazos la primera cuando vine al mundo y la he quitado muchas horas de sueño. No te miento si te digo que la quiero tanto como a la mía.


  —Y a ella le pasa igual. Por ello debe usted calcular su inquietud por lo que pudiese sucederle. Mi madre es un poco fatalista; cree que soy su mascota y es la primera en desear que no me separe de usted, por lo tanto creo que no debe insistir en que me quede y aceptarlo tal y como lo ha dispuesto su padre.


  —Está bien, Sam, tendré que resignarme, pero temo que te aburrirás mucho en esos lugares. Yo habré de pasarme la vida en las minas y tú… ¿qué podrás hacer?


  —Pues… puede buscarme un empleo a su lado y así estaré más cerca de usted. Si además gano algo trabajando, eso tendré a mi favor.


  —Bueno, bueno, creo que es prematuro hablar de todo eso cuando lo desconocemos totalmente. Habrá de resignarse y cuando estemos allí ya se verá qué es lo que más conviene.


  Siguieron paseando. La senda discurría por un paraje ondulado y a su derecha se abría un trozo de paisaje agrio en el que los farallones, grietas, sendas retorcidas y enormes peñascales, ocupaban una buena extensión de terreno.


  El silencio que reinaba en torno a ellos se vio truncado por un lejano, pero alegre repiqueteo de campanillas y ambos jinetes volvieron la cabeza hacia el Oeste.


  —La diligencia que viene de California. No me explico cómo esos armatostes son capaces de resistir esas jornadas tan agotadoras ni rodar cientos de millas a una velocidad tan endemoniada.


  —Ni hay cuerpo que lo resista — indicó Sam. Lo único que me molesta de nuestro próximo viaje es tener que viajar encerrados días y días en esos enormes cajones de ruedas con llantas de hierro que deben molerle a uno los huesos. ¡Con lo bien que haríamos el viaje a caballo!


  —Sí, pero llegaríamos a Nevada cuando ya no quedase oro por extraer. Habrá que aguantar, Sam, y puesto que te niegas a quedarte, las molestias de ese viaje serán tu castigo.


  —También será el suyo, aunque tenga que hacerlo por necesidad.


  —Yo he viajado ya mucho y he acostumbrado mis huesos a las diligencias.


  La conversación quedó cortada. El vehículo, tirado por seis hermosos y fogosos caballos, avanzaba entre nubes de polvo; el repicar de las campanillas pendientes de los collerones de los caballos vibraba con más sonoridad y el vehículo, bamboleándose horriblemente al hundirse las pesadas ruedas en los baches de la senda, que nadie se cuidaba de arreglar pese a su gran tráfico, parecía que de un momento a otro iba a caer de costado aplastando a todos los que viajaban en su interior.


  Sam examinó con curiosidad el pesado armatoste y a través de las nubes de polvo que levantaban los caballos, descubrió en lo alto de la baca al mayoral con la larga fusta en la mano animando aún más a los vigorosos animales, mientras a su lado el cochero medio adormilado se dejaba mecer bruscamente por los vaivenes del coche sin que al parecer se sintiese molesto por aquella agitación capaz de remover al estómago más bien sentado.


  La diligencia tuvo que hacer un viraje para ceñirse a unos salientes del agrio terreno que se extendía a su izquierda y al tomar el viraje uno de los caballos del tiro delantero posó mal las patas en un hoyo de la senda y, al no poder recobrar el equilibrio en la alocada carrera, hocicó cayendo a tierra y arrastrando a su compañero tras él.


  Los otros cuatro, al echarse encima, formaron un amasijo del que sólo salió un lío terrible, pues la diligencia, por la fuerza del impulso se les echó encima aprisionándolos con su peso contra los caídos y los seis terminaron por agitarse violentamente en tierra formándose un amasijo de cuerpos y patas coceando que dieron la impresión de que el incidente iba a tener trágicas consecuencias.


  El cochero saltó a tierra, más por efectos del impulso que por iniciativa propia, pero tuvo la suerte de no caer encima de los caballos y el mayoral no se desbocó sobre ellos porque en última instancia pudo asirse al estrecho pasamanos de hierro que tenía al lado y esto le permitió mantenerse en el asiento.


  Pero enseguida, temiendo quedarse sin caballos para recorrer las pocas millas que le faltaban del largo trayecto saltó a tierra bramando:


  —¡Maldita senda!… ¡Como si no tuviésemos bastante con los indios de las praderas, los salteadores de caminos y el polvo de la ruta!


  Pasado el momento de la impresión, la portezuela se abrió y varios de los viajeros que ocupaban el interior del vehículo se apearon también.


  De éstos se destacaba un hombre de unos cincuenta años, vestido pobremente con un pantalón de dril deslucido, una camisa de franela a cuadros rojos y amarillos, y un sombrero de fieltro todo ajado, sin forma en las alas a causa de su mucho uso. Completaba su atuendo unas desgastadas botas de media caña.


  También se apearon otros dos tipos que representaban unos treinta y dos o treinta y cuatro años. Vestían con decencia y parecían hombres vigorosos.


  El mayoral, furioso por el accidente y la pérdida de tiempo cuya duración no podía calcular, pues dependía del daño que hubiesen sufrido los caballos, se encaró con los dos sujetos de menor edad y con gesto autoritario ordenó:


  —Vamos, ¿qué, diablos hacen ustedes ahí parados? Ayúdennos a poner en pie a esa maldita masa de carne y cascos.


  Uno de ellos se quedó dudando, miró al viejo que, nervioso, se paseaba oteando con insistencia el abrupto paisaje que tenía a pocos pasos de él y por fin exclamó:


  —Oiga, eso es cosa de ustedes. Nosotros venimos en calidad de viajeros.


  —Y yo vengo en calidad de obispo mormón. ¿Es que creen que no están obligados a auxiliarnos si se precisa su ayuda? Cuando los indios nos salen al paso y nosotros tenemos que mantenerlos a raya, usando nuestros rifles les defendemos a ustedes. Con su teoría deberíamos dejarles que les escalpelasen vivos.


  —Dejémonos de monsergas—replicó el otro—. Los caballos son cuestión de usted y de su cochero.


  El mayoral que, por las muestras, era un tipo demasiado duro enarboló el látigo mientras el cochero requería el revólver y gritó:


  —¡Por los cuernos de Satanás que si se niegan a ayudarme les ato al tiro y les hago llevar la diligencia a latigazos hasta Archison!


  La actitud de ambos era tan agresiva, que los dos viajeros, tras un momento de vacilación, se decidieron a intervenir en la tarea de aflojar correas y poner los caballos en pie.


  El viejo barbudo parecía desentenderse de la discusión aunque no perdía detalle de ella ni se había movido para ofrecerse también a cooperar en la ruda tarea. Sus ojos fijos en el paisaje no tenían otro punto de mira y parecía como si esperase que detrás de las peñas y farallones surgiese algo que estaba seguro que debía aparecer por las cortadas.


  Y cuando los dos viajeros, en unión del mayoral y el cochero, se encontraban en la parte delantera levantando los caballos, volvió la cabeza, miró en torno para convencerse de que no era visto por ellos y de repente echó a correr como un desesperado en dirección a las estribaciones del abrupto terreno con la clara intención de desaparecer en él.


  Pero no había llegado a un sitio que pudiera ocultarle cuando uno de los viajeros, que en aquel momento le había visto correr hacia las quebradas, soltó el correaje que tenía en sus manos y emitiendo una horrible maldición rugió:


  —¡Peter!… ¡Peter!… ¡Que se escapa!


  Su compañero soltó el caballo que tenía sujeto por el morro tratando de levantarle y, apartándose con violencia de la diligencia echó a correr fieramente tras el extraño fugitivo seguido del llamado Peter.


  Pero cuando emprendían la carrera, el barbudo había alcanzado los primeros peñascos y desaparecía detrás de ellos.



  Capítulo II


  AL BORDE DEL SEPULCRO


  A Bryan y a su criado Sam les había sorprendido el accidente a una distancia regular del vehículo y por un momento quedaron tensos en la silla contemplando la diligencia y lo que sucedía en torno a ella. Accidentes de aquella índole no eran casos aislados y si bien a veces algún caballo salía perniquebrado de la caída casi siempre todo quedaba reducido a un momento de confusión, pues los animales eran levantados y la marcha se reanudaba minutos más tarde.


  Quizá por esto quedaron quietos sin decidirse a avanzar y a intervenir en el accidente. Habían visto saltar sanos y salvos al mayoral y al cochero y poco más tarde acercarse a dos viajeros, con los cuales no precisaban más ayuda o al menos así lo creían ellos.


  Contemplaban atentamente los preliminares de la tarea de poner en pie el ganado cuando Sam descubrió al barbudo viajero que echaba a correr hacia las cortadas y extrañado exclamó:


  —¿A dónde diablos va ese hombre corriendo como un gamo?


  Bryan no tuvo tiempo de contestar porque súbitamente los dos viajeros que ayudaban al mayoral se habían destacado también del vehículo y corrían como desesperados tras el fugitivo tratando de alcanzarle antes de que se internase en el áspero terreno.


  —¡Qué extraño! —murmuró Bryan—. Vamos a ver qué sucede.


  Y espoleando sus monturas galoparon hasta la diligencia donde tanto el mayoral y el cochero como otros tres viajeros que habían quedado en el interior del vehículo y acababan de apearse se mostraban asombrados de lo sucedido.


  —¿Qué ocurre? — preguntó el ingeniero—. ¿Por qué huye ese hombre y por qué le persiguen esos dos?


  —El diablo que lo sepa — masculló el mayoral—. Son tres viajeros que, han soportado casi todo el viaje, pues vienen desde Nevada y no sé, que tengan nada de común entre sí; me refiero al de las barbas con los otros dos. Esto es un misterio que…


  No terminó la frase porque de repente, de la parte de las cortadas llegaron claros y contundentes los ecos de varias detonaciones.


  —¡Cuerno de Satanás! —bramó Bryan—. ¿Estarán asesinando a ese hombre?


  Y sin más comentarios lanzó su caballo hacia el lugar por donde habían desaparecido los tres misteriosos sujetos, seguido valientemente por Sam quien había tirado del revólver dispuesto a proteger al ingeniero si era atacado por intervenir en el suceso.


  Cuando metieron los caballos por la estrecha y nada cómoda fisura por donde se habían internado los protagonistas de tan rara escena, los disparos resonaron de nuevo en dirección a las alturas. Alguien contestaba desde un lado y alguien replicaba desde otro a la derecha.


  El ingeniero, de un modo imprudente avanzó con el caballo con la mirada fija en los peñascos desde donde dos revólveres tronaban siniestramente.


  Pero no veía a nadie y cuando seguía subiendo, no sin trabajo descubrió una silueta medio agazapada tras un pequeño picacho a su izquierda. Aunque sólo pudo descubrirla un momento reconoció en la extraña figura al barbudo que emprendiera la fuga.


  Este, asomándose a medias y velozmente, mostró su brazo armado de revólver y disparó, pero una doble detonación fue la réplica inmediata y el barbudo, emitiendo un ronco y alucinante grito, desapareció del picacho.


  Entonces una voz rugió:


  —Le acerté, Peter…, le acerté…


  Y frente al lugar por donde había asomado el herido surgieron dos figuras armadas de revólver dispuestas a saltar por los accidentes del terreno para alcanzar el lugar donde al parecer había caído el viajero de las barbas.


  El ingeniero, adivinando el propósito de aquella pareja, dispuesta sin duda a rematar al herido, gritó empuñando el arma:


  —¡Alto!… ¡Bajen de ahí y cuidado!


  Pero la contestación fue una doble descarga contra Bryan. Este apenas si pudo evitar que los proyectiles le alcanzasen al inclinarse sobre el cuello del caballo.


  Pero Sam, que le seguía, no se detuvo un solo segundo a darles la réplica y su revólver ladró siniestramente. Uno de los dos desconocidos emitió un grito de agonía, abrió los brazos trágicamente y se despeñó de cabeza cayendo desde una altura de cinco yardas contra la dura senda.


  El otro desapareció de la mirada del ingeniero y de su criado, pero por detrás del peñasco que le protegía disparó, tratando de alcanzar a la pareja.


  Sam, furioso, rugió:


  —Manténgale a raya desde aquí, señor Bryan, que yo voy a dar la vuelta por aquellos peñascos y le voy a meter seis onzas de plomo en el cuerpo por cerdo.


  Y retrocedió con el caballo dispuesto a poner en práctica su promesa.


  El ingeniero se había protegido tras un saliente rocoso a donde no podían llegar los disparos del desconocido. Este utilizó el revólver tres veces más y luego se hizo el silencio.


  Transcurrió un buen rato hasta que poco más tarde percibió la voz de Sam gritando:


  —Cuidado, señor Bryan, no dispare que soy yo. El tipo se ha escapado no sé por dónde.


  Y apareció en lo alto de la roca desde donde habían sido baleados.


  —¿No le has encontrado?


  —No. Esto es un laberinto de peñas y fisuras y a saber por dónde habrá escapado. Le aseguro que como llegue a descubrirle le voy a causar una indigestión de plomo.


  —Bien, vuelve para acá. Detrás de esas peñas debe estar el hombre de las barbas y quizá se pueda hacer algo por él. Si no le han matado, él podrá aclararnos el motivo de esta extraña persecución.


  —Allá voy, señor Bryan, pero ojo, no sea que ese sapo que se me ha escabullido no sé cómo, aparezca de improviso. En cuanto a ese otro que yace ahí despanzurrado, como ya no pertenece a este mundo, nos ocuparemos de él más tarde.


  Sam descendió de su posición y, rodeando de nuevo los peñascos, buscó por donde ascender hasta el lugar en que había caído el tipo de las barbas mientras el ingeniero vigilaba atentamente en torno a él en previsión de que el fugitivo apareciese de improviso disparando a mansalva sobre ellos.


  Pero nada sucedió y por fin Sam gritó desde los peñascales:


  —Suba, señor Bryan; lo encontré, pero no me gusta como está. Le han colocado dos balas en el pecho.


  El ingeniero buscó un refugio para los caballos de forma que pudiesen vigilarlos y se reunió con Sam. Este intentaba con un pañuelo partido en trozos taponar las heridas por las que fluía la sangre.


  El herido, pese al estado de gravedad que presentaba, conservaba el conocimiento, pero respiraba con fatiga, y su rostro se contraía por efecto de los agudos dolores.


  Bryan, tras echarle un vistazo, exclamó:


  —Creo que podríamos intentar sacarlo de aquí y colocarlo en la diligencia para llevarle cuando menos a Muscotad a ver qué pueden hacer por él.


  Pero el herido, moviendo la cabeza, suplicó débilmente:


  —No…, por favor… No me atormenten más… Sé que estoy tocado de muerte y sería inútil aumentar más mis últimos momentos. Déjenme morir aquí lo más tranquilo que pueda.


  —Pero… nuestro deber es hacer algo. Mientras hay vida hay esperanza.


  —Para mí no la hay, pero… quizá sí pueden hacer algo, aunque no en ese aspecto.


  —He visto que se han tiroteado con esos buitres y al parecer los han puesto en fuga. ¿No es así?


  —A uno sí, al otro… le hemos provocado una indigestión de plomo de la que no podrá recuperarse.


  —Eso me compensa un poco, pero no todo. Yo quiero creer que ustedes son dos personas decentes.


  —Por tal nos tenemos, amigo; sino no nos hubiésemos expuesto por defenderle a usted sin siquiera, saber si defendíamos al que más razón tenía.


  —De eso… pueden estar seguros… Ustedes por lo visto viven por aquí.


  —Sí. Yo me llamo Myron Bryan y soy ingeniero de minas avecindado en este pueblo. Este es Sam mi criado.


  —¡Oh!… Usted es… ingeniero de… minas…


  —Así es.


  —Entonces creo que la Providencia les ha enviado a ustedes en estos últimos instantes de mi vida.


  "Escúchenme sin interrumpirme por si mi vida no da más de sí y oigan lo que les voy a contar. Pero antes, por si me interrumpo, no olviden de despojarme de las botas y buscar debajo de la plantilla de una de ellas un croquis que traigo escondido. En él encontrarán datos de lo que voy a decirles.


  ”Me llamo Bem Albracht y soy minero. Nunca tuve fortuna en mis búsquedas y he vivido bastante pobremente trabajando para los demás.


  ”Un día oí decir que en Nevada se habían descubierto yacimientos cerca del Humboldt y decidí trasladarme allí con mi mujer y mi hija. Era mi última oportunidad de conseguir algo y no lo dudamos un momento emprendiendo el viaje.


  "Todo lo que teníamos era una vieja carreta y cuatro trastos sin valor, y con ello emprendimos el camino, que fue largo, áspero y trágico porque a algunas millas del lugar donde yo pensaba afincar y en plena pradera se murió mi mujer de unas fuertes calenturas viéndonos obligados a enterrarle en el campo.


  ”Sin dinero y sin medios acampamos en las proximidades de un paraje duro y quebrado próximo a un pueblo que ya empezaba a constituir un núcleo minero. Como la vida allí tenía que ser cara y carecíamos de posibilidades decidí quedarnos con el carro a cierta, distancia del poblado y utilizarlo como hogar en tanto yo conseguía algo, no sabía el qué y lograba tener dinero para buscar habitación para mi hija y para mí.


  "Recién llegado a las inmediaciones del pueblo y después de dejar la carreta bien oculta en unas depresiones y en ella a mi hija, decidí echar un vistazo al lugar y orientarme un poco para saber qué decisión definitiva debía tomar.


  "Pero mi llegada había de ser espectacular, viéndome obligado a tomar parte en un extraño suceso sin yo buscarlo, suceso que indirectamente había de resolver en parte mi angustioso problema.


  "Me dirigía al poblado atravesando una trocha, cuando oí disparos de revólver no muy lejos del lugar por donde cruzaba y de un modo impulsivo decidí enterarme del motivo de aquéllos.


  "Apresuré el paso hasta salir de la trocha, y cuando me asomé por el reborde de un ribazo descubrí a un hombre de un tipo parecido al mío tumbado en tierra revólver en mano disparando contra tres jinetes que a cierta distancia le habían rodeado y cruzaban sus tiros con él.


  "Cuando el asombro me permitió darme cuenta de lo que sucedía ya nada podía hacer por el que tan bravamente se defendía porque sus enemigos le habían abatido clavándole varios proyectiles en el cuerpo.


  ”El terror me dejó paralizado. Era una tontería exponerse a luchar contra tres a un tiempo y mucho más disponiendo de caballos. Lo mejor que podía hacer era estarme quieto donde estaba, y no meterme en aquel trágico avispero.


  ”Uno de los jinetes acercó su caballo al caído, desmontó y se dedicó a registrarle. Pronto comprendí el motivo de aquel crimen: se trataba de un minero que había conseguido reunir algunos saquetes de oro y al cual los buitres de los campos mineros habían acechado para sorprenderle cuando quizá trataba de salir de allí con el producto de su trabajo y le habían sacrificado a tiros para despojarle del oro.


  ”Y así era. El rufián se apoderó de varios saquetes de oro que el muerto llevaba atados a la cintura, y se apresuró a montar a caballo, pero en las prisas uno de los paquetes se le escurrió sin que se diese cuenta y se hundió entre la hierba.


  "Cuando desaparecieron en la lejanía me atreví a abandonar mi protección y me acerqué al caído. Nada se podía hacer por él, pues estaba muerto.


  "Entonces busqué el saquete, hasta encontrarlo. Por el peso debía tener un par de libras o algo menos de polvo de oro que, traducido a dinero podía valer alrededor de ochocientos dólares.


  ”Y como entendí que era del género tonto dejar allí el saquete toda vez que su dueño ya no podría disfrutarlo me lo guardé y me fui al poblado.


  "Había muchos mineros y en una especie de bar se cambiaba oro por dinero pagando a dólar la pulgada.


  ”Me presenté allí como otros varios más y cambié el contenido. Me dieron seiscientos cincuenta dólares, que para mí era una fortuna, pues me permitiría trasladar a mi hija al poblado, instalarla en algún sitio discreto y adquirir algunas cosas necesarias para dedicarme a buscar por mi cuenta en tanto pudiese defender mi vida con aquel dinero.


  ”Fui en busca de Iris — éste es el nombre de mi hija — y le di cuenta de lo sucedido. La muchacha, aunque no se asusta por muchas cosas, se sintió horrorizada. Parecía como si adivinase que aquello podía ser el presagio de algo que nos amenazaba a nosotros aunque de un modo lejano.


  ”Le convencí de que había que aceptar los hechos como se presentaban y que siendo tonto renunciar a aquel dinero en beneficio de quien no tenía más derecho que nosotros debíamos beneficiarnos con él, que buena falta nos hacía.


  "Terminó por resignarse y dejando la vieja carreta oculta en un barranco entre ramas, nos trasladamos al poblado. Al día siguiente vendería el caballo que había arrastrado el vehículo hasta allí y compraría un burro, más manejable para mis proyectos.


  "Instalé a mi hija con una viuda que vive en las afueras y, tras orientarme, oí hablar de que en cierta parte de la región, en lugares abruptos no muy fáciles de comunicación, algunos prospectores habían descubierto oro en mayor o menor cantidad. Algunos trabajaban como negros explotando los pequeños filones, otros, al comprender que la utilidad no correspondería al esfuerzo y a las privaciones abandonaron sus descubrimientos y otros seguían buscando por aquellos vericuetos con la esperanza de descubrir algo que mereciese la pena del sacrificio.


  ”Yo, con mi borrico y mis herramientas, me dediqué a registrar lugares por donde no encontraba a nadie que pudiese mezclarse en mis búsquedas. Si descubría algo, para mí solo y si no, mala suerte y a tomar rumbo. Había dejado asegurada la estancia y manutención de mi hija y yo me había procurado alimentos para el mismo tiempo. Si durante ese tiempo no descubría nada aceptable tendría que buscar algún yacimiento importante donde hiciesen falta obreros y contratarme por un jornal.


  "Hice unas descubiertas amplísimas. Pasaba de sol a sol registrando terrenos, picando en paredes de farallones buscando los lechos de los arroyos que fluían de las alturas y buscando en aquellos sitios que mi práctica e intuición me aconsejaban.


  ”Fue una odisea terrible porque los ligeros indicios que descubrí de oro en lugares muy apartados no merecían la pena de intentar nada, y así fui consumiendo mis provisiones y viendo con pavor que se acababan y con ellas mis esperanzas de conquistar la riqueza que tanto anhelaba, más que por mí por mi hija.


  ”Un día, cuando ya estaba a punto de volver fracasado, me cogió un diluvio en un pequeño valle, que por un lado lo cortaba un impresionante farallón y ante la enorme lluvia que caía y que amenazaba con caer durante la noche decidí clavar mi modesta tienda de lona y refugiarme en ella durante la noche para evitar en parte aquella tromba de agua.


  ”Y cuál no sería mi asombro cuando al abrir unos pequeños hoyos para clavar las estacas levanté unos trozos de cuarzo que apenas examiné comprendí que se trataba de oro.


  ”Mi alegría era enorme. Ya no me importaban el agua ni las fatigas sufridas ni nada. Si no me había equivocado, si en realidad eran cuarzo aurífero había descubierto algo cuyo valor era difícil de calcular.


  "Toda la noche llovió de un modo impresionante, como no suele llover en aquella región, y por la mañana, cuando amaneció, el pequeño valle parecía una laguna.


  "Ávidamente escarbé, seleccioné algunas pepitas bastante gruesas que guardé en mis bolsillos, y luego me preocupé de borrar toda huella que sirviese de pista a quien pudiese perderse por allí detrás de mí.


  "Tapé los hoyos y para evitar que picasen allí busqué piedras bastante grandes formando una especie de pirámide y luego hice una cruz con unos trozos de rama cortados a cuchillo. En la cruz grabé una inscripción en memoria de mi mujer en la que puse:


   


  AQUI YACE LUCHY BORKERS


  D. E. P.


   


  "Tenía la pretensión de que aquel túmulo nadie se atreviese a desmontarlo y picar en busca de oro. Inmediatamente me entregué a la tarea de levantar un plano lo más exacto posible del lugar del hallazgo. Como aquello era un lugar apartado y solitario, sin nombres definidos, tenía que guiarme por los accidentes del terreno, estudiar su forma, darles un nombre a tono con su configuración y tomar medidas aproximadas para trazar el croquis y encontrar el valle sin grandes dificultades.


  ”Por fin regresé al poblado cansado, deshecho, pero rebosante de gozo porque estaba seguro de haber resuelto el porvenir para siempre.”


  El herido se detuvo. Su voz se hacía más ronca, su respiración silbante y Bryan, interesado en el relato, exclamó:


  —Descanse un poco… El esfuerzo le hace mucho mal.


  —No puedo… no puedo… Necesito decirle todo…, informarle bien y hacerle una súplica… ¡Por favor!… ¿No podrán darme un poco de agua?


  Sam se apresuró a echar un vistazo desde las alturas.


  Por entre unos peñascos fluía un hilo de agua y tomando su sombrero lo aplicó a las peñas y lo llenó.


  —Tome — dijo—, no tenemos otro recipiente mejor.


  Le inclinaron para que pudiese beber. El herido, con gesto doloroso al moverse, bebió con avidez y luego suplicó:


  —Écheme lo que queda por la cabeza; me refrescará un poco porque tengo la frente que parece un volcán.


  Sam vertió el contenido sobre el rostro del minero y éste pareció animarse algo.


  —Gracias — murmuró—. Ahora sigan escuchando.


  ”En el poblado supe que en otro no muy lejano había una oficina donde se contrastaba todo el cuarzo sometido a examen. Por una cantidad no muy grande se hacía un análisis y se extendía una certificación del valor del cuarzo presentado y de la proporción que podía arrojar de tierra y oro o de la pureza y valor de las pepitas cuando no era cuarzo con vetas o polvo lo que se presentaba.


  "Dejé en poder de mi hija una parte de las que había recogido y me trasladé al poblado donde se hacían los análisis; aunque estaba seguro del valor del hallazgo quería tener la garantía de los técnicos porque el certificado de análisis podía serme muy valioso si en algún momento me veía precisado a solicitar ayuda económica para la explotación del yacimiento.


  "Tenía la idea, de una vez en mi poder el certificado, extender un duplicado del croquis y registrar el yacimiento para ponerlo a salvo de interferencias extrañas. Entregué cuatro trozos distintos de oro y me dijeron que volviese dos días después a recoger el análisis. Como el plazo no era muy largo decidí quédame allí y no volver junto a mi hija-hasta que tuviese todo en orden.


  ”Al poblado afluían muchos mineros y se contaban como en casi todos los campamentos cosas extrañas. Algunos afirmaban que existía una banda muy bien organizada de cuervos de las minas que andaban a la caza de mineros ingenuos y que cuando localizaban a alguno que había descubierto algo al parecer importante le habían perseguido con ánimo de despojarle de sus descubrimientos y que más de uno había aparecido muerto sin que se supiese quién lo había matado ni por qué.


  ”Yo no desdeñaba tales noticias. Sabía muchas cosas de minas y lo juzgaba verosímil, pero yo estaba dispuesto a proceder con cautela y ocultar mi suerte a todo el mundo. No ignoraba que muchos, deslumbrados por sus hallazgos, habían blasonado de su suerte y hasta habían hecho alarde de su incipiente riqueza mostrando pepitas de oro y cambiándolas por dinero en las tabernas y esto era un incentivo para que los granujas al acecho los tomasen como blanco de sus apetencias.


  "Si alguna duda me cabía de que esto pudiese ser cierto, un atardecer, la víspera de recoger el certificado de mi análisis, me crucé con dos tipos muy enfatuados que salían de un bar y al fijarme en ellos me sentí nervioso. Aunque no estaba plenamente seguro me pareció reconocer en ellos a dos de los que habían atacado al pobre minero matándole para robarle sus saquetes.


  ”La suerte para mí era que ellos no me habían visto el día del crimen y estaban muy lejos de sospechar que había sido testigo de su salvaje hazaña.


  “Esto me obligó a recatarme más aún y, lleno de impaciencia esperé el momento de dejar liquidada mí estancia en el poblado.


  "Cuando recogiese el certificado me apresuraría a verificar el registro y aseguraría la propiedad de mi descubrimiento.


  ”Al día siguiente al atardecer fui a las oficinas de análisis y presentó el resguardo para canjearlo por el certificado. El empleado me miró fijamente y me dijo:


  ”—Espere ahí un poco. Creo que no tardará en recibir lo que busca.


  ”La espera fue de media hora, pero al cabo de este tiempo me entregaron un sobre con la hoja y guardándomela en el bolsillo, me retiré a la fonda donde la examiné. No me había equivocado. El análisis era de lo más optimista que se podía desear.”



  Capítulo III


  UNA SUPLICA Y UNA PROMESA


  De nuevo el herido hizo una pausa y solicitó otra vez agua. Sam se la sirvió y remojó su cabeza.


  La voz del minero se hacía poco a poco más ronca y más baja de tono y Bryan, que seguía su relato con interés creciente, temía que no llegase a dar fin a su historia.


  Por fin, tras la pausa obligada, continuó:


  "Aquella noche cuando me encontraba en mi habitación llamaron a la puerta y al abrir creyendo que sería algún mozo de la fonda, me encontré ante un tipo de unos treinta y cinco años — alto, no mal parecido, elegantemente vestido quien, saludando con una inclinación de cabeza, me preguntó:


  "—¿Es usted Bem Albrecht?


  ”—En efecto. ¿Qué deseaba?


  ”—Quisiera hablar con usted un momento. ¿Me permite?


  ”Y sin esperar la contestación penetró en la estancia, cerró la puerta y, dejando su negro y redondo sombrero sobre la cama, dijo:


  ”—Usted no me conoce, ¿no es así?


  "—No conozco a nadie en estas latitudes — contesté.


  ”—Pues me presentaré yo. Me llamo Murray Christic, y me dedico al negocio de minas.


  ”—Muy bien. ¿En qué puedo serle útil?


  ”—Pues… quizá quien pueda serle a usted útil soy yo.


  ”—¿En qué sentido?


  "—En el de proporcionarle capitalistas que le ayuden a explotar su mina. Yo cuento con hombres ricos y emprendedores que le serán muy útiles.


  ”Le miré torvamente y repuse:


  ”—¿De dónde diablos ha sacado usted que yo tengo una rica mina y que necesito capitalista para explotarla?


  ”—Yo sé muchas cosas, señor Albrecht.


  ”—¡Y tanto! Sabe más que yo.


  "—Se equivoca y me permito aconsejarle que estudie mi proposición… Yo soy un negociante, claro es, tengo una comisión por poner en contacto a mineros y financieros y tengo que defender mi negocio.


  ”—¿Y a mí qué me cuenta usted? — repliqué enojado. —Yo no tengo filón alguno ni sé de qué me habla.


  ”—¿Es que va a negar que ha llevado a analizar unas cuantas pepitas de oro?


  ”—Si lo sabe usted no lo niego. Las encontré a flor de agua en un arroyo cercano, pero no descubrí más. Creo que alguien debió extraviarlas y para saber si podía venderlas les hice analizar.


  "—Un bonito cuento pero no sirve. Cuando la gente analiza cuarzo es porque quiere estar segura de que merece la pena explotar el lugar del hallazgo. Creo que usted debía considerar mi oferta.


  ”—No tengo por qué hacerlo ya que no poseo nada que explotar.


  ”—Muy bien; si rechaza mi proposición acaso tenga que arrepentirse. Yo le ofrezco ayuda el primero y sería, perjudicarme que la recibiese de otro sin Intervención mía.


  ”—Y aunque así fuese — grité enfadado—. ¿Por qué tengo yo que amoldarme a la intervención de quien no ha sido solicitado para ello?


  ”—Nadie le obliga, pero sí se le aconseja. A veces crearse enemigos sin necesidad es peligroso. Pueden suceder muchas cosas inesperadas que de evitarse…


  ”Me indigné ante el cinismo con que me amenazaba y próximo a perder el control de mis nervios le grité señalándole la puerta:


  ”—Salga de aquí inmediatamente si no quiere que le haga salir de otra manera.


  ”—No creo que le fuera fácil obligarme a salir por la fuerza — repuso suavemente—. Algunos lo han intentado y… fue peor para ellos. Pienso irme sin necesidad de que nadie me saque de mal grado, pero le aconsejo que medite en mi proposición. Si no acepta, pues… quién sabe…, acaso resulte verdad que no tiene usted filón que explotar… o que pueda explotar.


  "Y con una reverencia salió de la habitación.


  "Sentí deseos de liarme a tiros con él, pero me contuve y después me entregué a meditar mucho en sus palabras y en sus veladas amenazas.


  "Era indudable que aquel tipo ejercía el chantaje con los mineros. Debía tener confidentes que le daban cuenta de aquellos casos en que algunos presentaban al análisis cuarzo o pepitas dignas de no ser despreciadas.


  "Luego, pues… seguramente el ofrecimiento de capitalistas para la explotación sólo era una añagaza para enredar a los incautos. Buscarían hombres de paja que se harían pasar por hombres de dinero y quién sabía lo que en definitiva harían con los verdaderos propietarios de los filones cuando supiesen donde estaban y tuviesen ocasión de posesionarse de las minas.


  ”Y recordando los crímenes cometidos con algunos mineros me di a pensar en el modo de evadir el contacto con aquel tipo y dejarle plantado sin que volviese a saber de mí ni pudiese ponerme espías para no perder de vista ninguno de mis movimientos.


  ”Tras meditarlo mucho tomé una determinación y aquel mismo día hice que un mozo de la fonda depositase en el correo una carta dirigida a mi hija en la que la decía que por razones poderosas que ya le explicaría no regresaría a su lado inmediatamente sino que pensaba salir para el Este en busca de una persona solvente que yo conocía para ultimar el asunto de la explotación del filón. Le prometía escribirla cuando llegase a mi destino, pero no la decía a donde pensaba dirigirme.


  ”Yo no quería que si me espiaban supiesen algo de mí hija, pues ésta podía servirles de cabo para muchas cosas indignas y prefería moverme yo solo con libertad para llevar adelante mis planes.


  ”Mi idea era venir a Archison donde conocía a un banquero muy dado a financiar negocios y ponerle en antecedentes de mi descubrimiento y de cuanto me sucedía para que él se ocupase no sólo de ver si le interesaba financiar la explotación caso de merecerlo sino de encargar a alguien que hiciese el registro a mi nombre y burlase la intervención de aquel tipo, quien con su cuadrilla de indeseables se dedicaba a expoliar a los mineros y cuando no se dejaban los suprimía fríamente.


  ”Yo no podía luchar con ellos, lo sabía, porque un hombre solo con un tesoro codiciado por muchos llevaba todas las de perder y era mejor desaparecer de allí, dejarles burlados y que alguien con fuerza y elementos para ocuparse del yacimiento y defenderlo se encargase del asunto.


  "Después de enviar la carta a mi hija para dejarla tranquila decidí desaparecer en plena noche de la fonda y así, a altas horas, salí y anduve vagando por el campo hasta por la mañana. Cuando abrieron el despacho de billetes compré uno para venir a Archison con objeto de ponerme al habla con la persona en quien cifraba mis esperanzas de que me resolvería el problema.


  ”A la hora de emprender el viaje me presenté en la Casa de Postas y tomé asiento en la diligencia. Ahora, para venir al Este hay poco agobio y en cambio para el Oeste las diligencias llegan atestadas de buscadores de oro.


  "Éramos tres los viajeros, pero en el momento de partir subieron dos más y cuando me fijé en ambos sentí que la carne se me ponía de gallina porque uno de ellos cuando menos lo había identificado como perteneciente al trío que asesinó al infeliz minero el día de mi llegada al poblado.


  ”Y sentí la sospecha de que su presencia en la diligencia no era un hecho casual sino que yo constituía el motivo de su viaje. Debieron vigilarme ferozmente noche y día y habían descubierto mi intento de fuga para librarme de la cuadrilla.


  "Mis sospechas crecieron cuando fuimos dejando detrás de nosotros millas y millas y ellos continuaban el viaje sin perderme de vista, pues si nos apeábamos en los puestos de recambio siempre los tenía en torno a mí dispuestos a no permitir que me despegase de ellos quedándome en mitad del viaje.


  ”A veces sospeché si tratarían de asaltarme en pleno viaje, pero por suerte siempre hubo tres o cuatro personas más en el vehículo y no parecía cosa fácil.


  "Pero a medida que íbamos llegando, mi inquietud era más grande, pues, si me seguían hasta Archison y me veían hablar con la persona en quien yo confiaba, no podría guardar el incógnito y quizá no sólo yo corriese peligro si no la persona que podía ayudarme.


  "Concebí el propósito de hacer algo para evitar que llegasen hasta el final. Tenía que deshacerme de ellos como fuese, pero no podía permitir ni un minuto más aquella persecución muda, pero tenaz.


  ”Y cuando sucedió el incidente de la caída de los caballos y me vi a pocos pasos del monte, decidí aprovechar ese momento. Si no me servía para burlarlos, ya no podría intentarlo en mejores condiciones porque en el monte era fácil esconderse y escabullirse entre tanto peñascal si se decidían a perseguirme.


  ”Me equivoqué y he pagado las consecuencias porque no tuve suerte al disparar y ellos sí.


  ”Esta es la historia. Ahora, ¿qué será de mi hija y de mi descubrimiento? Quizá de haber llegado a tiempo, el señor Taylor hubiese hecho algo, pero…


  El ingeniero, que le había escuchado anhelante, inquirió:


  —¿Se refiere a B. H. Taylor el banquero?


  —Sí, mi mujer había servido en su casa antes de casarnos y la apreciaban mucho. Yo quería…


  —Pues siento decirle que hubiese perdido el viaje. El señor Taylor, que estaba bastante delicado, se deshizo del negocio del Banco, vendió sus propiedades y marchó a Francia donde pensaba establecerse.


  —¡Dios de Dios!… ¿Y para eso expuse yo mi vida?


  —Ha sido una desgracia, pero… ¿qué se puede hacer?


  El herido, que se agotaba por momentos, quedó callado respirando de un modo agobiador. Por fin, con voz muy ronca y débil, murmuró:


  —Escúcheme; usted es ingeniero, sabe de minas y puede hacer algo por ese descubrimiento. Yo pongo en sus manos el croquis para que pueda llegar hasta el valle, y sólo le voy a pedir un inmenso favor: cuídese de mi hija, no la deje abandonada. Si aquello vale algo y se le saca utilidad reconozca una parte en los beneficios a mi hija de forma que pueda vivir decentemente y sin pasar miseria; lo demás para usted, pero ella…, ella es lo que más me preocupa en estos momentos en que estoy a punto de entregar mi alma a Dios y pedirle perdón por los pecados que pude haber cometido… Yo le ruego por lo que más quiera… por su madre, por su esposa o sus hijos si los tiene, que oiga mi súplica y acepte. Es una infeliz que ha quedado abandonada sin ayuda de nadie y contra la que pueden tomar represalias si descubren que es mi hija, pues pueden creer que ella está en el secreto de mi descubrimiento y si así fuese… ¿Usted calcula lo que podrían intentar contra ella?


  Hablaba con vehemencia alucinante, agotando sus pobres fuerzas, sacando ánimos de donde ya no las tenía para dar más firmeza a su petición y el ingeniero, con un nudo en la garganta, no sabía qué decisión tomar.


  Para él era tentador hacerse cargo de una empresa de aquella envergadura cuyo rendimiento, a juzgar por lo que el minero aseguraba, prometía ser fabulosa; pero se daba cuenta de las dificultades y de los peligros que seguramente habrían de correr para poner en orden aquel peligroso asunto.


  Por otra parte, le parecía tonto abandonar una posible fructífera mina y sobre todo dejar abandonada en la indigencia y a merced de unos desalmados a una joven que tras años de miseria se había asomado a la riqueza y a la comodidad, y apenas vislumbrarla había vuelto a hundirse en la nada y quizá en la desesperación. Y por último, su espíritu honrado se sublevaba contra aquella inmunda cuadrilla de indeseables que cometían toda clase de crímenes y sembraban de luto cuanto encontraban a su paso y era de hombres decentes acabar con lacras de aquella naturaleza.


  El herido, que le miraba fijamente con sus turbios ojos en los que el fantasma de la muerte parecía reflejarse intensamente, terminó por murmurar:


  —No se atreve, ¿verdad?… Lo siento. Yo… yo…


  Bryan experimentó una sacudida en todo su cuerpo al oír el doloroso y despectivo comentario del minero, y tomando una resolución tajante, exclamó:


  —No me crea un cobarde, amigo. Jamás he tenido miedo a nada y si vacilaba es porque no me gusta comprometerme de antemano a cosas que no sé si podré cumplir. Precisamente estoy a punto de partir para Nevada a hacerme cargo de la dirección de una mina y, como comprenderá, si tuviese miedo no iría. En fin, yo le prometo que si usted muere trataré de descubrir el lugar donde está ese yacimiento y haré cuanto esté en mi mano para librarlo de las garras de esos buitres de las minas y al mismo tiempo cuidarme de su hija para que obtenga un beneficio que la ponga a cubierto del hambre y la miseria. Dígame dónde está su hija y deme los informes que posea para que yo pueda cumplir mi misión con más facilidad. Haré cuanto esté en mi mano y si fracaso será porque carezco de fuerzas para triunfar o porque otros han sido más fuertes que yo.


  El minero abocetó en sus exangües labios algo que quiso ser una sonrisa de agradecimiento y que sólo fue una mueca trágica y murmuró:


  —Aquí… en la bota encontrará el croquis… Mi hija… Iris está en Rye Patch en el curso del río Hunboldt y entre las depresiones de los Montes Trinity… En el croquis verán dos cruces, una señala el río y la otra el poblado, eso les servirá de referencia y punto de partida hacia el Oeste… En cuanto a mi hija… aquí en la cartera tengo un retrato… Quiero… quiero… que me la acerque a los labios para… darla el beso de despedida ya que… que… no puedo dárselo a ella.


  El ingeniero, conmovido, buscó su raída cartera y de ella extrajo el retrato. Aunque lo miró a simple vista pudo observar que se trataba de una muchacha de unos veinte años, rubia, de ojos grandes, rostro lindo y aire sencillo como correspondía a su humilde condición.


  Le presentó el retrato. El minero lo besó con ansia murmurando:


  —Gracias… Dígale que… muero por ella y… pensando en ella, y que… se acuerde mucho de mí y… sea muy feliz… En cuanto a usted, yo… yo confío…


  Apretó convulso una muñeca del ingeniero y durante unos segundos le miró fijamente; luego aflojó la presión, volvió la cabeza y quedó inmóvil.


  El ingeniero y Sam quedaron en pie frente a él con la cabeza inclinada y de sus labios brotó en voz baja una oración por el alma del desgraciado Albrecht. Había muerto, pero moría al parecer feliz y tranquilo de saber que alguien decente le había hecho la promesa que más valor podía tener para él en la vida y en la muerte: la de preocuparse de su hija y hacer algo para que no se hundiese en la miseria y la desesperación.


  Por fin, terminada la oración, Bryan, reaccionando, dijo:


  —Extraña aventura, Sam.


  —Muy extraña, señor Bryan.


  —Y lo malo es que me he comprometido a algo que va a resultar un poco más peligroso aún que lo que tenía proyectado.


  —Bueno, usted es valiente y yo… yo creo que también lo soy, y que puedo serle útil. Después de todo, entre ir a correr peligro en las minas por un sueldo o correrlo por algo que puede significarle una fortuna, yo no vacilaría en la elección.


  —Ya sé que a ti te encanta todo lo que sea emoción, pero no te has parado a pensar en muchas cosas y en muchos inconvenientes que… En fin, no es cosa de analizarlos ni discutirlos ahora. Lo esencial es ver qué hacemos con el cadáver de este infeliz.


  —Podemos trasladarlo a la diligencia y desde ella…


  —¿Tú crees que estará aún en la senda? Hemos perdido mucho tiempo aquí y ya has visto que no apareció nadie a interesarse por lo que sucedía. El mayoral habrá pensado que su misión es conducir el vehículo y llegar a fechas fijas y que lo demás no va con él, mucho más cuando todo ha sucedido lejos del vehículo. De todas formas asómate a ver si está y si no… Ya veremos qué decisión es la mejor.


  Sam se dispuso a abandonar el lugar donde yacía el minero y Bryan le advirtió:


  —Ten mucho cuidado… El tipo que escapó puede andar al acecho.


  —Ojalá esté para mandarle a hacer compañía al otro… Quien debe estar prevenido es usted.


  Descendió por la pina senda con el revólver en la mano mirando atentamente a las alturas, y por fin salió a la senda. Como Bryan temía, la diligencia, una vez puestos los caballos en pie, había desaparecido.


  Regresó sobre sus pasos a dar cuenta del examen. El ingeniero, tras un momento de duda, repuso:


  —Bueno, vamos a llevarnos todo lo que de útil portaba este hombre y daremos parte al sheriff del poblado para que venga a hacerse cargo de los dos cadáveres. Diremos lo que hemos visto un poco disfrazado. Se tirotearon Albrecht y esos dos sapos y se mataron entre sí. El otro huyó cuando intervinimos nosotros y no sabemos más. No podemos lanzar a los cuatro vientos la historia que nos ha contado, pues cuanto más callada esté entre nosotros mejor. Uno ha escapado, sabe que hemos intervenido y no creo que acepte el fracaso sin hacer algo por seguir adelante en el empeño de saber qué hemos averiguado por nuestra cuenta. El asunto no está muy claro ni mucho menos, y es posible que seamos nosotros los que tengamos que pelear mucho y fieramente con esa cuadrilla hasta apartarla de nuestro camino y llegar al lugar donde está el yacimiento.


  —Pues pelearemos, señor Bryan, y no podría ofrecerme algo mejor que ir metiendo plomo en la barriga de esos miserables hasta acabar con todo. Estoy dispuesto a llegar con usted hasta el propio infierno, con tal de exterminar a esos buitres.


  —Muy bien, no te entusiasmes tanto y terminemos. Sujeta el cuerpo de ese infeliz mientras le saco la bota.


  Ya con ésta en su poder levantó la plantilla y debajo, envuelto en un trozo doblado de hule había un pliego de papel bastante grande con señales, nombres, cruces, medidas y demás signos con los que el muerto entendió que podía facilitar la tarea de encontrar el valle.


  Sin tiempo a más, lo guardó en su cartera y dijo:


  —Pongámosle la bota otra vez. Que no queden huellas del registro.


  La cartera sólo contenía el retrato, unos documentos y algunos dólares. Bryan entendió que no debía dejar huella alguna de identificación, al menos de momento, y se guardó todo excepto la cartera.


  Cuando llegase la oportunidad descubriría la personalidad del muerto. Con aquel silencio pretendía eludir toda publicidad que podría perjudicar la misión a que se había comprometido.


  Terminada la operación, dejaron el cadáver donde estaba, y salieron a la senda con los caballos. Una vez en ella emprendieron el camino de Muscotah.


  Ya en el poblado, el ingeniero visitó al comisario del sheriff y le dio cuenta del extraño suceso. El sheriff se mostró asombrado e inquirió:


  —¿Quiénes eran esos buitres?


  —No lo sabemos. Cuando intervinimos, los dos habían muerto y no sabemos más. Los tiene usted donde han caído para que se haga cargo de ellos.


  —Tendrá que acompañarme alguien — repuso — porque cualquiera los busca en las cortadas.


  —Sam irá con usted y si necesita ayuda él se la prestará.


  —Pues andando. Espere que saque mi caballo y una mula para traerme los cadáveres.


  El ingeniero se despidió, ordenando a Sam que cuando acabase su misión regresase a la casa y el sheriff preparó las caballerías y en unión del criado se encaminó a las cortadas.


  Cuando llegaron al lugar de la tragedia y descubrieron los dos cuerpos, tanto Sam como el sheriff se asombraron de observar que el cadáver del minero había sido despojado de las botas y de la ropa, todo lo cual yacía tirado en torno a él.


  —¡Diablo! —comentó el sheriff—. ¿Quién hizo esa bonita faena?


  Sam sonrió de un modo extraño y repuso:


  —Nosotros no, pero sin duda el que escapó y no pudimos encontrar, debió volver cuando nos marchamos nosotros y ha registrado el cadáver.


  —¿Qué esperaba encontrar entre esos andrajos? ¿Acciones de algún Banco de Chicago?


  —Es posible… Busque al que lo hizo y lo sabrá.


  —¿Será fácil?


  —No lo sé; eso es cosa suya.


  También el otro muerto debió ser registrado porque no encontraron en sus ropas ni un papel ni nada que le identificase.


  Esto indicaba que tendrían que ser enterrados en el anónimo sin el más leve rastro de sus personas.


  Los dos cuerpos fueron cargados en la mula y el sheriff comentó:


  —Menos mal que el cementerio está fuera del poblado y puedo dejarlos allí sin necesidad de pasear estas carroñas por la calle principal. Si no, bonito espectáculo les íbamos a ofrecer a los vecinos.


  Emprendieron la marcha y cuando se aproximaban al cementerio, Sam, considerando que ya no era necesaria su ayuda, se despidió del sheriff y regresó a la casa de los Bryan.


  Cuando llegó, el ingeniero, que se encontraba en su despacho estudiando el gráfico, preguntó:


  —¿Alguna novedad?


  —Sí, una bastante macabra.


  —¿Cuál?


  —Que en nuestra ausencia, el otro sapo que debía andar al acecho por entre las peñas ha desnudado el cadáver de Albrecht y le ha despojado hasta de las botas.


  —Comprendido. Debía buscar lo que nosotros tenemos.


  —Hay que sospechar que eso era lo que buscaba.


  —Pero ha llegado tarde.


  —Sí, pero lo que me pregunto es por dónde andará ahora y qué podrá intentar. A juzgar por el relato que nos hizo ese infeliz, se trata de una cuadrilla bien organizada y dura. No se resignarán a fracasar de ese modo y si logra localizarnos quizá… no nos deje de su mano.


  —Pues celebraría que diese señales de vida porque se iba a encontrar con un pasaporte para el infierno en compañía de su compañero. Con eso romperíamos toda posible conexión entre él y el resto de la banda.


  —Pues… habrá que vivir muy alerta hasta que llegue el momento de emprender el viaje. ¿Cree usted que tardaremos mucho en salir?


  —No mucho, pero sí algunos días. Tengo que avisar que no me esperen para hacerme cargo de la mina y tengo que estudiar este croquis y preparar algunas cosas que antes no necesitábamos para cambiar la ruta y marchar en condiciones de iniciar la exploración.


  —Me hago cargo, pero… no hago más que pensar en la hija de ese infeliz.


  —Yo también, pero según nos dijo la dejó preparada para que no se inquietase en unos días ya que él emprendía un viaje largo y al parecer la dejó dinero para ese tiempo y algunos trozos de oro que podría vender en caso de agobio.


  —No me refiero a eso, sino a que esos buitres sepan de Albrecht y de su hija más de lo que él suponía y puedan tomar como blanco de sus iras a la muchacha.


  —Eso es algo que ignoramos, pero que no está en nuestra mano evitar hasta que lleguemos allí.


  —Que será… lo menos dentro de tres semanas.


  —O algo más. Yo intentaré acelerarlo todo, pero no puedo salir con las manos cruzadas y sin tomar ciertas garantías. En fin, haremos lo que podamos, pero que no nos exijan más de lo que nos sea posible hacer. Yo también pienso en esa infeliz y en todo, pero nada más.


  ”Y ahora cuídate de vigilar bien por si acaso. No pudimos ver bien al otro indeseable, y no sería fácil reconocerle, pero como aquí no hay forasteros, cualquier cara desconocida tómala como sospechosa.


  —Descuide que no se me escapará nadie que me sea desconocido.


  Capítulo IV


  EMPIEZA EL ASEDIO


  A partir de aquel momento Bryan se entregó no sólo a estudiar el tosco croquis que el muerto le había legado sino la forma de hacer el viaje y cómo debían desarrollar sus trabajos en Rye Patch cuando llegasen.


  Un hombre de su condición no podía pasar inadvertido en una cuenca minera, y si bien podía propalar que era ingeniero de minas en viaje de estudio, sus pasos podían ser vigilados en tanto no le controlasen como director de alguna explotación determinada.


  Le cabía la solución de disfrazar su personalidad ocultándola bajo un burdo traje de minero. Esto le haría pasar más inadvertido en cierto modo, porque había detalles difíciles de disfrazar, como eran sus manos y su piel, nada curtidas y su aire gallardo difícil de disimular por la fuerza de la costumbre de hacer vida social y manifestarse siempre como un caballero.


  En cuanto a herramental para iniciar las exploraciones y realizar el viaje hasta el valle era absurdo pensar en llevarlo. Tendría que adquirirlo sobre el terreno y allí podrían empezar las sospechas.


  Cierto era que al parecer, donde habían localizado al fallecido minero como descubridor de la mina no era en Rye Patch, sino donde se analizaban los metales, que supuso fuese en Unionville por ser el poblado más importante de aquella zona del Hunboldt.


  Pero este detalle no lo había aclarado Albrecht y sólo era una suposición suya.


  Pero tampoco podia olvidar que en Rye Patch había sido donde atacaran y mataran al otro minero para robarle los saquetes de oro, y esto decía bien claro que la cuadrilla tenía bien organizada la investigación y que dominaba al parecer parte de la cuenca.


  Todo esto debía ser tenido en cuenta a la hora de iniciar las investigaciones. Que hubiesen sorprendido a Albrecht por ignorar la organización, podía disculpárselo, pero no tendría disculpa si estando avisado y no siendo un zote, le sucediese algo parecido.


  Por ello tenía que estudiar muy a fondo cómo se iba a mover, cuándo y por dónde y la solución le retrasaba tomar una medida rápida de marcha.


  Sam impaciente por empezar la inquietante aventura no se atrevía a hacer más preguntas, pero ardía en deseos de emprender la marcha y ya se había preparado en secreto, agenciándose un revólver, más muchas municiones, un saco de viaje amplio, un encerado, y ropa bastante para pasar allí una temporada.


  Dormía desde la madrugada hasta mediado el día, y por la noche, buscaba lugares obscuros y protegidos, velaba y vigilaba ante el temor de que alguien intentase asaltar la casa o cometer algún acto agresivo contra el ingeniero.


  Habían transcurrido ocho días desde el extraño suceso del monte, cuando una noche bastante obscura, pues sólo brillaban las estrellas, cuando se hallaba sentado y quieto tras una pila de leña que había amontonada tras la cerca para que le sirviese de trinchera y atalaya, le pareció sentir un rumor de pasos amortiguados delante de la cerca y, envarándose, desenfundó el revólver, y a través de la tosca aspillera que se había fabricado se esforzó en ver algo con tiempo, pero la obscuridad era su mayor enemigo, pues apenas si permitía ver algo confusamente y a escasa distancia. Pero el rumor parecía acercarse y decidió no tomar iniciativa alguna en tanto la necesidad no lo exigiese… Podía equivocarse y por exceso de nervios provocar una falsa alarma que le dejaría en ridículo o algo más grave.


  Si se trataba de alguien que pretendía entrar en la casa, tendría que saltar la cerca y si lo hacían entonces a pesar de la poca luz podría ver perfectamente al intruso y tomar las medidas pertinentes.


  Transcurrieron unos minutos, cesó el rumor de lo que él consideraba pasos en la tierra, luego se reprodujeron, y tras otro silencio vio surgir por encima de la cerca una silueta que quedó encaramada en el bordillo como si esperase algo antes de saltar al interior.


  Esta actitud del salteador contuvo el brazo de Sam dispuesto a dar el alto y a disparar. Prefería saber lo que el intruso esperaba y tiempo tendría de darle el alto mejor dentro del vano que en el bordillo de la cerca, por si erraba con la obscuridad, y le permitía saltar de nuevo y escapar.


  Pronto supo lo que el asaltante esperaba. No iba solo y se había quedado en el bordillo para ayudar a otro a subir y ser dos en lugar de uno los que realizasen el asalto.


  Sam, con los dientes apretados, esperaba. No intentaría nada contra los intrusos en tanto no descendiesen de la tapia al vano para evitar que alguno pudiese fugarse.


  Por fin, se medio dibujó una nueva figura en lo alto del tapial, y entonces la primera descendió en tanto el otro quedaba arriba sin duda para, en caso de apuro, ayudar a su compañero a escalar la tapia de nuevo y escapar si fracasaba su intento.


  El que había descendido avanzó cautamente hacia la fachada principal de la casa buscando la puerta. Esta se hallaba cerrada con llave lo que no permitía un asalto fácilmente.


  Sam le dejó avanzar para alejarle del que quedaba en la tapia, y cuando le pareció que era el momento adecuado estiró el brazo, apuntó al intruso y disparó.


  El augusto silencio que reinaba en la villa se vio roto dramáticamente por el estampido y por un agudo alarido de dolor. Sam había acertado en el blanco y el salteador, tras emitir aquel grito angustioso
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  se había desprendido del bordillo de la tapia para caer de cabeza en el vano del jardín.


  El otro asaltante, al darse cuenta de que habían sido descubiertos, giró veloz el cuerpo y su brazo armado de revólver buscó a Sam guiándose por la detonación. Le suponía entre la pila de leña y contra ésta enfiló el revólver disparando por dos veces.


  El astuto criado, esperando esta réplica se había apresurado a cubrirse bien con los leños, y por ello los tres proyectiles que el intruso le envió se habían estrellado contra su improvisada trinchera sin alcanzarle.


  Pero también el indeseable, consciente del peligro que le amenazaba, se había apresurado a dar la vuelta al edificio para ocultarse a los disparos del criado, quien volvió a disparar para seguir provocando la alarma y conseguir la ayuda del ingeniero y la de su propio padre que dormía en el pabellón a ellos destinado.


  El primero en acudir fue el padre de Sam quien se asomó a la puerta del pabellón gritando:


  —¡Sam!… ¡Sam!… ¿Qué sucede?


  —Cuidado, padre — gritó Sam—, hay un salteador dentro del vano… A otro lo he tumbado de un tiro.


  En aquel momento la puerta de la villa se abrió y apareció Bryan con un arma en la mano,


  Sam hizo la misma advertencia y los tres, con suma cautela para no exponerse a recibir un tiro, se aprestaron a cazar al asaltante.


  Este se había corrido al fondo por detrás de la fachada posterior de la villa y allí agazapado entre unos cajones y toneles se disponía a hacerse fuerte. La retirada la tenía cortada, pues no era fácil salvar el obstáculo de la tapia burlando tres revólveres dispuestos a no vacilar en disparar sobre él.


  Cuando por ambos lados del edificio los tres avanzaron rastreando el vano, el emboscado apenas les vio asomar disparó sobre ellos. Bryan estuvo a punto de ser alcanzado en una pierna por un proyectil.


  Localizado el intruso abrieron fuego contra su trinchera, pero sin resultado alguno. Los cajones y barriles le protegían bastante bien y era inútil gastar plomo sin resultado positivo.


  Bryan, para intimidarle gritó tumbado en tierra para que no pudiese fijar la puntería sobre él.


  —Si sueltas el revólver y sales de ahí con los brazos en alto nadie te hará daño alguno. Piensa que estás acorralado y que no te dejaremos escapar.


  —Me abriré paso a tiros —bramó el acorralado—. El que pretenda detenerme tendrá que exponer su pellejo.


  Ante la dura contestación ninguno sabía qué resolución tomar, pero Sam arrastrándose hasta el ingeniero, susurró a su oído:


  —No le dejen moverse de allí, que yo resolveré el asunto,


  —¿Cómo?


  —No se preocupe, que lo resolveré, pero cuidado, no disparen ustedes por encima de la tapia, sino a los cajones y barriles; lo demás es cosa mía.


  Y sin dar más explicaciones se alejó.


  Buscando una escalera de mano se la echó al hombro y con cautela abrió la puerta de la cerca saliendo al exterior; luego dio la vuelta y buscando por fuera el lugar donde se parapetaba el bandido apoyó la escalera, subió por ella y alcanzó el bordillo de la tapia mirando hacia abajo.


  El intruso estaba agazapado detrás de un barril. Sam le pudo localizar bien y, extendiendo el brazo, bajó la mano y apuntó el revólver desde arriba ordenando:


  —¡Levanta las manos o disparo!


  La veloz contestación fue un disparo hacia arriba que pasó rozando el rostro del osado Sam. Este, rabioso, pues adivinó lo cerca que había tenido la muerte, no vaciló en contestar en el mismo lenguaje y un alarido de agonía fue el eco a su disparo.


  Pero ya no volvió a vibrar detonación alguna. El intruso se agitaba convulso entre los cajones y Sam calculaba que debía estar en las últimas pues desde donde había disparado la bala tuvo que entrarle junto al cuello para descender interiormente a lo largo de su cuerpo. Y tomando una rápida decisión gritó:


  —¡Cuidado, no disparen más!… Voy a descender…


  Se lanzó desde el bordillo a un cajón y de éste descendió a tierra. Su padre y el ingeniero se unieron a él.


  —Está ahí detrás, pero creo que le acerté bien. Estuvo a punto de volarme la cabeza y no podía consentir que disparase de nuevo. Mucho y malo debía tener sobre su conciencia cuando no estaba dispuesto a entregarse y sí a morir matando.


  Apartaron cajones y barriles hasta poner al descubierto el ensangrentado cuerpo del bandido.


  El padre de Sam fue en busca de una lámpara y a su reflejo comprobaron que los temores de Sam eran ciertos. El bandido yacía encogido con los ojos vidriosos y sin dar señales de vida.


  Bryan comentó:


  —Ha sido una lástima que tu puntería sea tan certera, Sam, porque de haber cogido a alguno vivo le hubiésemos obligado a descubrir algo de lo que nos interesa. Así nos quedamos como estábamos.


  —Me doy cuenta, pero no había opción.


  —Ni yo te lo reprocho. Has actuado bravamente y creo que nos has salvado de algo serio. Cuando se han decidido a correr el peligro del asalto era porque había algo que les interesaba mucho y ese algo era el croquis que me legó Albrecht. Tendré que suponer que su hallazgo vale aún más de lo que él sospechaba.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Dejar esas carroñas detrás de los cajones y cuando sea de día llamar al sheriff para que se haga cargo de ellas.


  —¿Qué podemos decirle?


  —Lo que sabemos.


  —Le intrigará saber por qué se expusieron al asalto.


  —Que lo averigüe si puede; no seré yo quien le diga nada de ese plano porque sería agravar las cosas. Maleantes y salteadores hay en muchos sitios y éstos podían tener la intención de robarnos simplemente.


  —Tiene usted razón. Lo mejor es no mover el asunto.


  —Pero esto te dará una idea del empeño que esa gente va a seguir poniendo en apoderarse del secreto. Temo que el camino va a estar sembrado de peligros.


  —Quizá ya no, porque si con la muerte de estos dos sapos hemos roto la conexión con quien los dirigía, cuando quiera enterarse estaremos lejos de aquí y que nos busque.


  —Podía ser una solución, pero no confío en eso. Si sólo nos hubiese atacado uno creería que era el compañero del que te cargaste en las cortadas y bien podían estar solos los dos, en cuyo caso tu razonamiento valdría; pero ha surgido uno más y a saber si habrá otros por ahí acechando. Esto indica que han tenido tiempo de organizar el cerco y que están dispuestos a no renunciar a su presa.


  —¿Y usted?


  —¿Yo? No hay quien me haga retroceder cuando tomo una resolución. Aunque tuviese que atravesar por un mar de llamas iría a Nevada a resolver este asunto.


  —¡Bravo!… Iremos, señor Bryan, y… que se fijen mucho en lo que hacen porque les hemos dado una pequeña medida de lo que somos capaces de hacer.


  —Se la habrás dado tú, porque yo…


  —Razón de más porque cuando seamos los dos a dar la batalla van a saber lo que valemos.


  —Bien; de momento no hay más que hacer. Estaremos alerta por si acaso y cuando salga el sol avisaremos al sheriff.


  La noche transcurrió sin más sobresaltos y por la mañana el padre de Sam fue en busca del sheriff para llevarle a la villa.


  El sheriff, que acababa de levantarse cuando se enfrentó con los dos cadáveres gruñó:


  —¿No tenían ustedes un desayuno mejor que ofrecerme? ¿Quiénes diablos son estos tipos?


  —Eso quisiera yo que pudiesen contestar — repuso Bryan—. Intentaron anoche asaltar la villa y tuvimos que pelear a tiros con ellos porque cuando les intimidamos para que se rindiesen contestaron a balazos y hubo que replicar en la misma forma.


  —Le comprendo, señor Bryan y si usted no fuese una persona solvente, me parecería todo esto muy extraño porque aquí nunca se han dado casos como éste.


  —¿Y yo qué le voy a hacer? No me iba dejar robar o asesinar tranquilamente.


  —Claro, claro… Estos tipos me son desconocidos y a lo peor juzgaron por el aspecto de su villa que debía tener usted un buen botín y quisieron probar suerte.


  —Eso calculo yo. ¿Ha mirado usted ya a ver si llevan encima algo que les identifique?


  —No, pero voy a hacerlo.


  Les registró sin dejar resquicio. Uno no llevaba encima ningún documento que acreditase su personalidad, pero el otro ocultaba en el bolsillo del chaleco por su parte interior un impreso con algunas casillas rellenas con tinta y en bastante mal uso. Cuando lo desplegó silbó expresivamente:


  —Buen elemento éste —gruñó—. Jim Kimbell, licenciado del presidio de Sacramento por intento de asalto en la senda. Cumplió cuatro años y se le rebajó la pena en dos.


  —Creo que eso aclara muchas cosas.


  —En efecto, aclara bastante. Supongo que su compañero será una ilustre personalidad de su categoría aunque por modestia habrá escondido algún documento análogo donde no le comprometiera tanto. En fin, me los llevaré y que descansen junto al del otro día. Tendrá que suponer que pertenecían a la misma banda y que también intentaron robar al que se les escapaba de la diligencia.


  Bryan le prestó un caballo para que pudiese retirar los cadáveres y llevárselos al cementerio y cuando desapareció con ellos comentó:


  —Ya sabemos algo, aunque poco. Uno se llamaba Jim Kimbell y era licenciado de presidio. Procedía de California y debió correrse a Nevada donde formaría parte de la banda de ese Murray Christic de quien nos habló Albrecht. Si llegamos con suerte a Rye Patch tendré un sumo placer en localizar a Christic a ver qué nos tiene que decir de esos ataques a los mineros. Y como creo que cuanto más demoremos la marcha será peor, voy a activar lo poco que me falta y dentro de tres o cuatro días saldremos para Nevada. Lo que tenga que ocurrir que sea pronto.


  —Sí, porque… yo no hago más que pensar en esa pobre muchacha…


  —Mucho te preocupas ya de ella.


  —Por humanidad debo hacerlo. Ha perdido a su padre, está sola y quién sabe si esos granujas se habrán enterado de que existe y a estas horas la tendrán en su poder.


  —Bueno, pero dentro de poco llega el hado salvador en forma de Sam Teigh, mata al fiero dragón que estaba a punto de clavarle sus garras, salva a la infeliz princesa, se casa con ella, se retiran a su palacio encantado y colorín colorado. ¿Qué te parece el final?


  Sam se ruborizó y, bajando la cabeza, no supo qué contestar ante la broma del ingeniero, que sonreía muy divertido al observar su azoramiento.


  Capítulo V


  UN ASALTO INFRUCTUOSO


  Bryan forzó los preparativos de la marcha y cuando estaban a punto de sacar los billetes para la diligencia llegó a la villa una carta a él dirigida. Procedía de Archisón y carecía de firma.


  En seguida comprendió que se trataba de un anónimo que debía estar relacionado con los incidentes de días pasados y, lleno de curiosidad, leyó el contenido.


  Este decía escuetamente:


  
    “Sabemos que es usted un hombre de carrera, en buena posición y en condiciones de ganar dinero por medio de su trabajo sin necesidad de meterse en asuntos complicados, que pueden no ser tan fructíferos como usted piensa y acarrearle graves consecuencias.


    "Por ello le instamos a que abandone el proyecto de seguir las huellas de Bem Albrecht y renuncie a cuanto con él tiene relación. Si está dispuesto a ello, podremos perdonarle su intervención en la “desgracia” ocurrida a tres amigos nuestros, pero si se obstina en salir de su villa para ir a Nevada, piense que puede encontrar una barrera de plomo que no le deje llegar con vida.


    "Suceden muchos accidentes en viajes tan largos y usted puede ser víctima de alguno.


    "Ha interferido usted nuestros negocios por meterse donde nadie le llamaba y nosotros no perdonamos a quienes nos causan perjuicios considerados como el que usted pretende causarnos. Renuncie a esa estupidez porque si no… Usted no llegará nunca a Nevada.


    "Es un consejo que vale más que lo que puede usted ganar, y si lo acepta y se queda en su villa, podremos llegar a un arreglo respecto al valor de los datos que usted posee. Más adelante tendrá usted noticias nuestras.”

  


  Bryan se sonrió. Quien fuese el que manejaba los hilos de aquella cuadrilla le había calibrado mal y había cometido una estupidez medio descubriendo su plan. Ahora no le cogerían de sorpresa en el camino y pese a lo que intentasen estaba dispuesto a llegar a Nevada.


  Aquel anónimo haría que variase sus planes, pues no desdeñando la amenaza estaba seguro de que por lo menos en un radio de acción de un buen número de millas tratarían de bloquear la ruta de las diligencias para impedir su viaje y llegada a Nevada.


  El plan tenía que girar en torno a burlar este bloqueo durante dos o tres días de viaje. Si en este tiempo salvaban el cerco dejarían a su espalda al enemigo, y el resto del viaje acaso transcurriese sin riesgo ni interferencias peligrosas.


  Y estudió cuidadosamente la situación. Quienes estuviesen al acecho no tendrían más remedio que vigilar el paso de la diligencia a su descenso de Archison para saber si subían a ella. Si así era alguno tendría que subir al vehículo como un viajero más y quién lo hiciese, no siendo un desconocido tendría que ser vigilado como sospechoso y si era más lo mismo.


  Por un momento concibió el plan de salir de noche de la villa, marchar a caballo a Archison o, por el contrario, adelantarse hasta algún puesto de recambio más hacia el Oeste y tratar de desorientarlos, pero renunció. El minero creyó aquel plan seguro cuando se fugó de noche de la fonda y no consiguió nada; a ellos podía sucederles lo mismo e incluso exponer más en un viaje a caballo por lugares desiertos.


  Lo mejor era salir de allí con naturalidad como si no temiesen saberse vigilados y en el trayecto acomodar su acción a los acontecimientos.


  Tanto él como Sam irían bien armados con un doble juego de revólveres, uno al cinto y otro en un bolsillo, siempre al alcance de su mano y no se descuidaría ni un solo minuto para no dar la menor ventaja a sus enemigos.


  Cambió impresiones con Sam, le impuso de lo que sucedía y le explicó a grandes rasgos sus planes iniciales. Claro que estos planes no dependían de ellos solos, pero si les daban tiempo a emplearlos los emplearían y si no los amoldarían a los acontecimientos.


  Y dos días después, cuando la diligencia hizo alto en el puesto de recambio del poblado, Bryan y Sam tomaban asiento en ella siendo los dos únicos pasajeros que tenían reservados los billetes.


  La diligencia llegaba completa de pasaje, por lo que si sus posibles enemigos no viajaban en ella, cosa que no consideraban probable, les sería difícil encontrar acomodo en las próximas estaciones, a menos que algunos de sus ocupantes no se apeasen en tan corto trayecto.


  Estas posibles facilidades no agradaron al ingeniero. Le parecía demasiada candidez de sus enemigos después de la seria amenaza del anónimo y su natural instinto le hizo preguntarse cuál sería el plan de ataque de los bandidos. No podían renunciar a algo de tanta envergadura y lo habían demostrado exponiendo ya la vida de tres hombres sin consideración alguna.


  Aquello no le gustaba. Era algo demasiado cándido para poder admitirlo como lógico y se esforzaba en pretender adivinar cuál era el juego de la cuadrilla.


  Atentamente examinó uno por uno a los viajeros que ocupaban los siete asientos interiores y los seis que viajaban en la baca. Había cuatro mujeres que por su aspecto parecían indicar que eran esposas o familiares de mineros que hacían la ruta para unirse a los suyos y del resto no encontraba en ninguno, característica alguna que se le hiciese sospechosa.


  El asunto no se presentaba nada claro y esto le irritaba. Estaba casi seguro de que algún otro viajero subiría a la diligencia con ellos y había fracasado.


  Por fin acomodó su pequeño equipaje y tras el cambio de caballos, el vehículo partió veloz abandonando la senda del poblado entre nubes de polvo.


  Pero cuando salían a terreno libre, al mirar por la ventanilla que ocupaba el ingeniero descubrió a lo lejos entre nubes de polvo un jinete que por el ritmo de su caballo forzaba a éste al máximo de su velocidad, lo que denunciaba a las claras su intento de ser más veloz que el vehículo y llegar a algún sitio antes que éste.


  Y veloz pareció comprender el plan. Les esperarían en algún sitio próximo de la ruta bien para unirse a ellos, si podían en la diligencia, o bien con ánimo de asaltarla y apoderarse de ellos.


  Y sin perder un segundo gritó:


  —¡Mayoral!… ¡Mayoral!… ¡Un momento!


  El conductor al oír las voces frenó el galope de los caballos, preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Un momento, que nos apeamos. Me he dejado el dinero en casa y no puedo seguir adelante hasta Nevada. Lo siento, pero seremos breves.


  Hizo una seña a Sam para que le secundase. El criado, asombrado, descendió y Bryan pidió por favor que les arrojasen desde la baca sus equipajes. Todo fue tan rápido que el vehículo sólo se detuvo cinco minutos.


  Cuando arrancó de nuevo y se perdió entre nubes de polvo, Sam preguntó:


  —¿Qué sucede, señor Bryan?


  —Muchas cosas, Sam, pero ya las sabrás. Ahora. ¿Cuánto calculas que hemos recorrido?


  —Poco más de una milla.


  —Pues corramos lo que nos sea posible. Necesito que lleguemos a la villa enseguida para tomar nuestros caballos antes de que se enteren del truco.


  —No le comprendo, señor.


  —Luego te lo explicaré. Corre como yo.


  Y como si intentasen ganar una carrera pedestre se encaminaron a la villa donde su llegada produjo el natural asombro.


  —¿Qué sucede, señor? —preguntó el padre de Sam.


  —Nada, Joe, no te asustes. Prepara inmediatamente tu caballo y conservas para un par de días y mételas en un saco. Nosotros, a preparar nuestras monturas. Tenemos que emprender la marcha inmediatamente.


  Sam, sin comprender, obedeció. Y diez minutos más tarde los tres caballos estaban preparados.


  Montaron en ellos y salieron a campo libre. El ingeniero, indicando un camino a través de la pradera lejos de la senda, dijo:


  —Ahora os explicaré lo que sucede.


  “Descubrí un caballo que galopaba como un diablo delante de la diligencia y esto me dio la clave. Han estado vigilando nuestra salida y cuando han visto que subíamos a la diligencia un espía ha salido como un rayo a dar cuenta de que vamos en la diligencia.


  ”Y esto me hace sospechar que alguien espera en un puesto próximo para unirse a nosotros o que están acechando el vehículo para detenerlo y apoderarse de nuestras importantes personas.


  ”Por eso hice que nos apeásemos y ahora cuando se den cuenta del fracaso volverán sobre sus pasos en nuestra busca, pero habrán perdido el tiempo porque nosotros vamos a galopar en sentido contrario a ellos, a rebasar un par de estaciones a caballo y luego tomaremos cualquier otra diligencia a espaldas de esos buitres en tanto ellos nos buscan por los alrededores de la villa.


  "Tu padre volverá con los tres caballos y nosotros seguiremos el viaje dejándoles burlados si no es que lo han preparado tan bien que tienen escalonados nuevos elementos por delante a la espera para no dejarnos pasar a costa de lo que sea.


  ”No sabemos qué resultado dará mi plan, pero algo hay que hacer para burlar a esos sapos.


  Y aprovechando que el paisaje estaba desierto por haberse apartado de la senda continuaron a trote rápido el camino dispuestos a galopar cuarenta o cincuenta millas hasta dejar a su espalda un par de puestos de recambio.


  * * *


  El sagaz ingeniero no se había equivocado en sus sospechas porque el jinete que galopaba briosamente delante de la diligencia era un componente de la banda de expoliadores de mineros, la cual por orden de su jefe se había congregado en masa dispuesta a hacerse con todos los datos pertinentes para apoderarse del descubrimiento del infeliz Albrecht.


  Esta banda, a cuyo frente maniobraba el llamado Murray Christic, tenía muy bien montado su servicio de información para no dar golpes aventurados o poco productivos. Una de sus mejores fuentes de información la tenía en las propias oficinas de análisis de minerales en Unionville. Allí, uno de los componentes de la banda trabajaba como empleado y los análisis pasaban por sus manos.


  Cuando comprobaba que había surgido algo notable y valioso, se apresuraba a comunicárselo a Christic, quien inmediatamente montaba un severo servicio de espionaje en torno al afortunado descubridor y a partir de aquel momento le metía en su invisible red aprisionándole en ella de un modo feroz.


  Si el minero era un incauto y aceptaba le ponían en contacto con otros granujas destacados de la banda que se fingían capitalistas y le envolvían hasta quedarse con la mina, y si se negaba era acosado hasta obligarle a claudicar o terminaban suprimiéndole si resultaba demasiado peligroso.


  Christic había adivinado desde el primer momento que el filón de Albrecht era de los que merecían la pena de volcar todo su poder para apropiárselo y a partir del momento en que el minero se negó a admitir la intervención de la banda, le formaron un cerco que había culminado con su muerte.


  Ahora sabían que había un tercero en discordia. Su fortuita intervención en la pugna le había puesto en posesión de todos los detalles o al menos así lo suponían y estaban dispuestos a no consentir que aquel fructífero negocio se les escapase de las manos.


  Christic había mandado por delante no sólo a los dos que pelearon con Albrecht, sino a otros cuantos más que sirviesen de enlace y cuando el superviviente del primer lance se salvó de caer, también dio parte a los que seguían sus huellas. Estos hicieron correr la noticia hasta que llegó al jefe, el cual viajaba a su espalda en previsión de tener que intervenir directamente y así se había formado la cadena que pretendían cerrar sobre el bravo ingeniero.


  Cuando Christic supo que Bryan se disponía a hacerse cargo del asunto se trazó un amplio plan, para no permitir que le burlasen y aparte de la férrea vigilancia a que sometió la villa noche y día, escalonó parte de sus hombres al principio del trayecto como medida de precaución.


  Como personalmente no solía dar la cara en acciones de violencia no apareció por las inmediaciones del poblado para evitar que alguien se fijase en él. Para eso tenía sus hombres, que debían ponerle al corriente de todo lo que observasen y descubriesen.


  Y para ellos había establecido su cuartel general no muy lejos de los primeros puestos de recambio. Allí debían acudir los espías volantes a darle detalles y desde allí daría las órdenes pertinentes a los ejecutores de su plan.


  El espía, galopando como un rayo, dejó atrás el pesado armatoste y antes de llegar al primer puesto de recambio salió de la senda, cruzó por unas tierras malas y se dirigió a unos accidentes del terreno donde, bien ocultos, para no ser descubiertos había media docena de hombres con el propio Christic a su mando.


  El espía fue descubierto antes de llegar a la guarida y el centinela dio aviso de su llegada.


  —Jefe —indicó—. Zero viene hacia aquí.


  —Está bien. Tráelo a mi presencia cuando llegue.


  Se había instalado en una cueva amplia y allí tenía un petate y algunos útiles necesarios para su vida de campamento.


  El rufián llegó a las cortadas y su compañero indicó:


  —El jefe te espera.


  Se dirigió rectamente a la cueva.


  —¿Qué noticias traes, Zero? —preguntó.


  —El ingeniero y su criado han salido en la diligencia que galopa detrás de mí.


  —¿Estás seguro?


  —Los he visto perfectamente cuando subían al vehículo.


  —¿Mucha gente en la diligencia?


  —Va llena y lleva algunos pasajeros en la baca. Van cuatro mujeres.


  —¿Cuánto calculas que tardarán en llegar al puesto?


  —No sé. Quizá veinte o veinticinco minutos.


  Christic se levantó y llamó:


  —Hillary, ven aquí.


  El llamado, su hombre de confianza, un tipo de cuarenta años cumplidos, grande y de aspecto agrio, avanzó.


  —A sus órdenes, jefe:


  —Que todos nuestros hombres se aposten en la senda una milla antes de llegar al puesto de recambio y que detengan la diligencia. Quiero que me traigan a ese ingeniero y a su criado. Si se resisten te autorizo para que uses las armas, pero si puede ser, de forma que lleguen con vida. Si no llevan encima lo que busco tenemos que hacerles hablar aunque sea poniéndoles encima de una hoguera.


  —¿Y si… se resisten los viajeros?


  —No admito que volváis sin esa pareja. Lo que haya que hacer lo hacéis. Yo no estaré lejos por si acaso, pero dejo el asunto en tus manos. Vamos rápidos porque la diligencia no tardará en llegar.


  Hillary se apresuró a requerir el concurso de todos los que formaban el campamento y a todo galope fueron a situarse entre setos y matojos a ambos lados de la senda a la espera del carruaje.


  No tardó mucho el alegre tintineo de las campanillas de los caballos en anunciar la proximidad del vehículo.


  Los bandidos, a caballo, se tensionaron y su jefe accidental tiró del revólver y esperó.


  Cuando la diligencia se aproximaba, picó espuelas, hizo que el caballo saliese a la senda y se atravesó en ella arma en mano, siendo seguido por media docena de rufianes en tanto dos más quedaban a los lados.


  El mayoral, un hombre curtido en las rutas, duro y valiente como pocos, al darse cuenta de la presencia de los bandidos en la senda, obstruyéndola, comprendió que se preparaba un asalto en regla y sin dudar un segundo lio las riendas a un saliente del, pasamanos y echando mano al rifle, gritó a su cochero:


  —El rifle, Peter… el rifle… Dispara sin contemplaciones.


  Una doble detonación vibró siniestramente en el silencio de la pradera y uno de los bandidos salió despedido de la silla antes de que los miembros de la cuadrilla hubiesen tenido tiempo de disparar.


  Hillary, rabioso ante aquel contraataque por sorpresa, disparó a su vez siendo imitado por sus hombres y algunos de los viajeros, más decididos que los demás, también echaron mano a las armas y desde la baca o por las ventanillas dispararon tratando de repeler el asalto.


  El mayoral, alcanzado en el pecho, se desplomó de bruces cayendo sobre los cuartos traseros de los caballos más próximos al vehículo; los animales asustados por el fragor de la pelea y la caída del mayoral, se encabritaron y trataron de escapar; pero Hillary, ante el temor de que la diligencia desapareciese y con ella su presa, disparó sobre uno de los caballos hiriéndole en la patas.


  El animal cayó a tierra emitiendo relinchos de dolor, con él arrastró a su compañero de tiro y los otros cuatro se les echaron encima, quedando todos atascados y en confuso montón sin poder seguir su alocado galope, y cuando el bandido estuvo seguro de que la diligencia no podía escapársele, se entregó con sus hombres a un ataque sañudo contra los defensores de la diligencia.


  Los caballos de los rufianes giraban alocados en torno al pesado armatoste disparando contra los viajeros y éstos, medrosos, pero guiados por el instinto de conservación, seguían disparando en defensa de su vida ante el temor de que en represalia por su oposición los rematasen cruelmente si se rendían.


  Un viajero que disparaba desde lo alto de la baca fue alcanzado por un proyectil y en la contracción que le produjo el dolor rodó de costado y cayó al polvo de la senda, pero a su vez otro de los bandidos fue desmontado de un tiro en el pecho como si una mano poderosa le hubiese empujado hacia atrás arrancándole de la silla.


  El asunto se ponía feo. La resistencia de los viajeros era dura y briosa y no resultaba tan fácil reducirlos cuando se parapetaban tras la sólida armazón del vehículo.


  En medio del fragor de la pelea un jinete se acercó a galope dispuesto a intervenir. Llevaba el rostro cubierto por un antifaz, pero los bandidos sabían quién era.


  Se trataba del propio Christic, quien al darse cuenta de la peligrosa situación en que se hallaban sus hombres ante una resistencia que no esperaba, entendió que debía intervenir y, adelantándose, gritó:


  —¡Alto el fuego!


  Sus hombres obedecieron mirándole torvamente. Habían sufrido dos bajas y no parecían dispuestos a renunciar a vengarlas.


  Pero nadie se atrevía a contravenir su orden.


  Christic, a cierta distancia, gritó:


  —Señores, no es nuestra intención robar a nadie, sino conversar con dos viajeros de esa diligencia. Si ustedes obligan al señor Bryan, el ingeniero, y a su acompañante a apearse para que hablemos con ellos, les doy mi palabra de que nadie les molestará a pesar de que nos han herido dos hombres.


  Hubo un silencio prolongado. Los viajeros hablaban entre sí hasta que uno contestó:


  —Aquí no viaja ningún ingeniero llamado Bryan.


  —No traten de ocultarle porque será peor. Ha subido a esa diligencia en Muscotah con otro individuo y lo sé muy bien.


  —Oiga, si se refiere a esos dos viajeros que subieron en dicho poblado tendrá que volver a él a buscarlos. Apenas arrancamos mandaron parar la diligencia porque dijeron haber dejado olvidado el dinero y regresaron al pueblo. Como no era cosa de esperarlos habrán quedado allí a aguardar la diligencia siguiente.


  Christic, al oír la noticia rechinó los dientes y rugió:


  —¡Quiero convencerme por mí mismo!


  —Pues si le conoce, acérquese usted solo y vea a los viajeros para que se convenza.


  Christic, tras un momento de vacilación, contestó:


  —Bien, voy a enviar a uno que les conoce. Irá desarmado y por lo tanto no correrán peligro con él, pero cuenten con que si le sucede algo prenderé fuego a la diligencia con los que van dentro.


  E indicó al llamado Zero que comprobase si era cierto lo que los viajeros decían.


  El bandido comprobó que, en efecto, no se encontraban en la diligencia y así se lo comunicó a su jefe.


  Este bramaba de furor. Bryan le había ganado la baza más importante aparte de las dos que ya le ganara con anterioridad y estaba lívido de ira al darse cuenta de que había perdido de vista al ingeniero.


  Pero, se imponía desaparecer de allí antes de que alguien pudiese intervenir en contra suya y dando orden de recoger a los caídos, bramó:


  —Vámonos, ya arreglaremos esto.


  El pelotón de rufianes se alejó camino de las cortadas abandonando la diligencia a su suerte. Tenían un caballo perniquebrado y el mayoral gravemente herido, pero entre todos bien podían poner el vehículo en rodaje y llevarse al caído al puesto más próximo.


  Los viajeros, una vez salvado el grave peligro, se entregaron afanosos a levantar los caballos separando al mutilado, que dejaron abandonado, y luego, cargando en la baca al herido mayoral y al pasajero muerto, el cochero se hizo cargo de la diligencia para dirigirse al puesto cercano.


  Capítulo VI


  CERRANDO LA BARRERA


  La cuadrilla de Christic se retiró a su improvisada guarida. El jefe, de un humor de todos los diablos, no acertaba a encajar la burla de que había sido objeto.


  Su primer impulso fue lanzar sus hombres hacia el poblado con objeto de vengarse de Bryan, pero el sentido común le aconsejó abstenerse. La sensación de peligro le daba otro consejo más sensato; el de volver grupas y poner muchas millas de distancia a su espalda, pues en cuanto se supiese el asalto a la diligencia se movilizarían las autoridades y podían correr serios peligros.


  Tenía que estudiar un nuevo plan y sin pérdida de tiempo, pues si bien no renunciaba ni renunciaría nunca a apoderarse del secreto de la mina, no por eso iba a poner en peligro su persona y su cuadrilla.


  Cuando llegaron a las cortadas, preguntó:


  —¿Cómo están los heridos?


  —Bill muy mal, no creo que resista muchas horas — repuso Hillary, tan rabioso como su jefe—; en cuanto a Gregory mal o bien podrá ser llevado a donde haga falta.


  —Pues escucha —dijo fríamente Christic—: no podemos quedarnos aquí ni volver a Muscotah porque el asunto de la diligencia va a armar mucho revuelo. Por lo tanto, habrá que esperar a esos sapos en algún otro sitio, pero más atrás aún, donde ellos no sospechen ya que podemos acecharles. Vamos a retroceder bastantes millas; a situarnos en algún lugar lejano donde podamos estar al tanto del paso de las diligencias y localizarle cuando intente seguir el viaje. El no renunciará a él ni yo a cazarle y como, desgraciadamente para él, no hay otra ruta a seguir más que ésta, tarde o temprano tendrá que pasar a través de ella. Si no lo detenemos antes y se nos escapa allí será más difícil apoderarse de él y sobre todo del secreto.


  "Así es que inmediatamente vamos a emprender la marcha y a alejarnos muchas millas. Galoparemos a campo traviesa corriendo más que las diligencias para que ni una sola pueda rebasarnos y llevárselo a Unionville cuando el peligro de que nos rastreen haya desapareen volveremos a intentar la maniobra. Ese tipo es más lis de lo que yo había supuesto y temo que nos dé mucho que hacer.


  —Hasta que yo le tenga bajo el ojo de mi “Colt" bramó Hillary—; entonces no se burlará más de nosotros.


  —Pero entretanto lo conseguimos, hay que escapar para evitar que nos persigan y se compliquen más las cosas.


  —Bien, pero… ¿qué hacemos con Bill?


  —¿No dices que vivirá pocas horas?


  —Estoy seguro de ello.


  —Pues… lo piadoso es aliviarle los sufrimientos ya me comprendes. No podemos por una caridad inútil ponernos a caer todos.


  —Me doy cuenta de todo.


  —Pues, que curen lo mejor que puedan a Gregory, que monte a caballo. Si no resiste… lo sentiré también pero nuestras vidas valen más. En cuanto a Bill arréglalo tú.


  El bandido asintió y dio orden de preparar la marcha.


  Gregory tenía un tiro en un muslo y se lo habían vendado con trozos de camisa, pero cuando le obligaron a subir al caballo empezó a berrear fieramente.


  —¡No puedo!… ¡No puedo! —gemía.


  Christic, seco, advirtió:


  —Es preferible aguantar el dolor unas horas que no verse colgado de una cuerda y si nos persiguen y nos cogen acabarán con tus dolores en la rama de un árbol. Lo siento, pero… si no sigues con los demás…, te quedarás aquí para siempre.


  El bandido entendió lo que quería decir el sanguinario jefe y, mordiéndose los labios hasta hacerlos sangrar, se dispuso a sufrir el tormento de la galopada. Si podía o no podía aguantarlo se vería más tarde.


  La cuadrilla, con Christic al frente inició el desfile, pero Hillary se retrasó. El hecho de que no intentasen llevarse a Bill y el retraso del segundo de la cuadrilla dijo de modo elocuente a los demás lo que iba a suceder.


  Y dos minutos más tarde, cuando apenas se habían alejado cincuenta yardas llegó a sus oídos el eco de dos detonaciones y el caballo de Hillary, con éste en la silla avanzó raudo para unirse a ellos.


  El otro herido ahogó sus quejas mordiendo un pañuelo. Experimentaba la sensación de que si no aguantaba, dos onzas de plomo aplicadas con frialdad pondrían fin a sus dolores y a su vida también.


  Por terreno abierto lejos de la senda, pero siguiendo paralelamente a ella avanzaban a galope tendido por ganar mucho terreno y situarse en algún lugar distante que les permitiese sin gran peligro acercarse a los puestos de recambio diseminados en la ruta o mejor en algún pequeño poblado de la misma donde sería menos espectacular su presencia.


  Christic estaba dispuesto a agotar la resistencia de las monturas antes de tomarse un pequeño descanso, pues su obsesión era no dejar pasar diligencia alguna sin que fuese registrada por él. Si se les filtraba Bryan podían darlo todo por perdido.


  Gregory aguantó hasta casi enloquecer, pero a media tarde con la pierna inflamada, con los ojos dilatados por el fuego de una fiebre que cada vez le consumía más, no pudo resistir y con voz enronquecida se encaró con Christic rugiendo:


  —¡Pare…, pare, maldito chacal!… ¿No ve que no puedo aguantar más?… ¡Deténgase y déjeme respirar o déjeme aquí y váyase al Infierno!


  —Lo siento, Gregory, pero tendrás que aguantar hasta media noche.


  —¡No!… ¡No aguanto más!… ¡Me quedaré aquí!


  —Te he dicho que sigas. Quizá mañana te pueda dejar donde te atiendan.


  —He dicho que me quedo…


  —Vamos, anda o…


  El herido, perdiendo el dominio de sus nervios, tiró del revólver y como loco intentó disparar sobre el áspero jefe, pero Hillary, que estaba atento a la furiosa reacción del bandido no le dio tiempo a usar el arma porque disparó sobre él por la espalda y le hizo caer del caballo quedando de bruces en la hierba.


  Christic le miró despectivo y comentó:


  —Peor para él, porque el dolor se olvida después de sufrido, pero eso no.


  Y dio orden de continuar el galope siempre hacia el Oeste.


  Sólo cuando la noche impidió caminar a causa de la fuerte obscuridad, tuvieron que detenerse. Ya los caballos no podían resistir más y los cuerpos estaban quebrantados de la feroz carrera.


  El áspero jefe que parecía de bronce por su resistencia calculó que cuando menos habían dejado a su espalda dos puestos de recambio y como solían estar a treinta millas uno de otro por lo menos habían galopado unas treinta y cinco ya que el asalto se verificó cerca del primer puesto.


  Dormirían a cielo raso como mejor pudiesen y cuando el sol apuntase reemprenderían la marcha. Su idea era rebasar otra estación más y ya a tal distancia creía haber evadido el peligro de una persecución.


  * * *


  Entretanto, Bryan, su criado y el padre de éste, también habían galopado de firme con la intención de poder alcanzar el puesto siguiente y tomar la primera diligencia que pasase. Creían que los bandidos, fracasado su plan de localizarlos en la que habían abandonado, se lanzarían a buscarles en el poblado, lo que podían aprovechar para dejarles a la espalda y seguir el viaje libres de todo peligro.


  Era entrada la noche cuando alcanzaban el puesto. Allí pensaban pasar la noche en tanto el padre de Sam regresaba con los caballos.


  Su sorpresa e inquietud fue grande cuando al entrar en el puesto encontraron éste soliviantado. Se comentaba un trágico asalto a la diligencia que debió llegar a poco más del mediodía, y el estado grave del mayoral a quien habían herido de un balazo en el pecho, al mismo tiempo que habían matado a uno de los viajeros.


  Bryan, alarmado, rogó le diesen detalles de lo sucedido; y el jefe del puesto le hizo un relato de cuanto el resto de los viajeros había contado cuando pudieron llegar con la diligencia, un caballo menos y los cuerpos de los caídos.


  —¿Qué ha pasado con el vehículo? —preguntó el ingeniero.


  —Cambió los caballos y el cochero se encargó de continuar con él hasta el puesto inmediato donde debía ser relevado el mayoral.


  —¿Y qué saben de… los salteadores? —preguntó inquieto.


  —Ni palabra. Los vieron galopar hacia unas cortadas no muy lejos del lugar del asalto, y nada más.


  —¿Y no han realizado investigaciones?


  —Hemos ordenado que avisasen al poblado más inmediato para que el sheriff vea qué puede hacer, pero tememos que sea perder el tiempo. Cuando intente seguir el rastro, a saber dónde estarán esos bandidos.


  —Entonces… ¿no tienen idea si han seguido hacia el Este o si… han retrocedido?


  —¿No le digo que no sabemos más que lo que los viajeros han dicho? Buscaban a un tal Bryan y resultó que se les había escabullido apeándose de la diligencia apenas emprendió el viaje. Total, para no encontrar lo que buscaban tuvieron que matar a un hombre y herir a otro. Menos mal que, según dijeron, también ellos habían sufrido dos bajas y algo tendrán que hacer con los heridos si no los dejan tirados en la pradera como perros sarnosos.


  Bryan no hizo comentario alguno. Se limitó a decir que esperaría la diligencia del día siguiente para seguir rumbo a Nevada donde le llamaban asuntos urgentes de su profesión, aunque tampoco dijo cuál era.


  Les dieron de cenar, pero en cuanto a cama tendrían que conformarse con unas mantas extendidas en el suelo, pues carecían de lechos para viajeros.


  Tras la cena, como el tiempo era magnífico, Bryan y su criado salieron a dar un paseo por los alrededores del puesto. En realidad lo que querían era estar solos para cambiar impresiones.


  Ya lejos de oídos indiscretos, Bryan dijo:


  —Ya has oído lo que hay. ¿Qué opinas tú?


  —No sé qué decirle, señor Bryan. Lo único que sé es que tuvo usted mucha vista al fijarse en aquel jinete porque si no, a estas horas o nos habían liquidado a tiros o habríamos tenido que claudicar ante ellos.


  —Sí, pero eso pasó ya y es lo de menos. Lo que ahora me preocupa es lo inmediato porque ignoramos si han seguido adelante para buscarnos en el punto de partida o, asustados por el fracaso y por el miedo a ser perseguidos han retrocedido para alejarse de ese peligro. Si esto ha sucedido, y hay que pensar en que sea posible, no hemos conseguido nada con la añagaza porque a lo peor volvemos a tenerlos enfrente en algún otro lugar de la ruta.


  —Es posible; en cuyo caso… ¿qué cree que podemos hacer?


  —Tendré que pensarlo, Sam. Si estuviésemos en casa o en algún poblado donde pudiésemos quedarnos, demoraría la marcha dos o tres días. Esto les desorientaría, pues al no localizarnos a través del paso de las diligencias les haría comprender que o nos habíamos quedado en casa o habíamos logrado pasar sin que lo supiesen.


  —Es cierto. Y lo malo es que ahora estarán más furiosos que nunca y que no retrocederán ante nada en su afán de echarnos la zarpa. La situación no es agradable porque no se trata de luchar en igualdad de fuerzas, sino con un número superior de enemigos.


  —Así es y merece estudiarse lo que hay que hacer. Sería estúpido jugarse la vida sin posibilidades de salir airosos del empeño por algo que no es fundamental para nuestro porvenir.


  —Claro que no…, pero… usted sabe que allá en Rye Patch hay una pobre huérfana que cuando menos debe saber que su padre ha muerto y dónde está enterrado. Es lo menos que merece encima de su desgracia.


  —Ah, sí… La princesa encantada de tus desvelos…


  —No se burle, señor Bryan. Usted sabe que…


  —No lo tomes a mal, muchacho. Yo también pienso en ella y quizá por ella y no por la mina me decida a continuar, pase lo que pase. Y como de momento sólo podemos hacer una cosa, que es dormir para reponer un poco las fuerzas, vamos a prepararnos una cama con las mantas y a procurar conciliar el sueño. Cuando mañana al mediodía llegue la próxima diligencia, ya veremos lo que hacemos.


  Tomaron las mantas que les habían ofrecido y las extendieron en la hierba por detrás del puesto de recambio.


  La noche era magnífica y aunque un poco incómodos podrían dormir bien.


  Apenas salió el sol ya estaban en pie y poco más tarde tomaban el desayuno. El ingeniero preguntó:


  —¿A qué hora suele llegar la diligencia?


  —Sobre las doce.


  —Si llega…


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada en concreto, pero… se puede repetir el asalto a la próxima también.


  —¿Por qué?


  —Porque esa cuadrilla busca por todos los medios apoderarse de dos hombres, a los que tratan de no dejar pasar y pretenden detenerles con una barrera de fuego.


  —¿Por qué?


  —Porque les interesa mucho también apoderarse de ciertos planos que llevan y que para ellos representaría una fortuna. Tan decididos están a poseerlos que no vacilarían en prender fuego a la diligencia, al puesto de recambio y a cuanto se opusiese a sus deseos.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Porque las dos personas que tanto les interesan, somos nosotros.


  —¿Ustedes?


  —Sí, por dos veces hemos escapado a sus intentos de asalto, pero no renuncian a ello. Yo soy ingeniero, me han confiado unos planos de una mina en Nevada que aún está sin registrar y ellos, sabiéndolo, intentan apoderarse de los planos. Se trata de una cuadrilla de expoliadores de mineros que trabajan sin escrúpulos y se han desplazado muchas millas sólo con la idea de no dejarnos llegar y poner aquello en orden.


  —Entonces, ¿qué cree usted que puede pasar?


  —No lo sé. Si llega la diligencia sin novedad, trataremos de continuar en ella casi seguros de haber dejado a nuestra espalda a la cuadrilla, y si no… Lo que parece suceder está por ver. Lo único que le puedo decir es que no se saldrán con la suya, aunque nos deshagan a tiros. Las pocas horas que faltan para que llegue el vehículo pueden ser decisivas para muchas cosas. Esperaremos y que sea lo que Dios disponga.


  Las horas de la mañana se les hacían siglos. Sus nervios en tensión parecían próximos a saltar y a medida que el tiempo transcurría, su impaciencia era más grande.


  En la puerta del puesto tenían los ojos fijos en la senda, ansiando y temiendo que llegase el vehículo, pues nadie sabía qué nuevas, malas o buenas, les traería.


  Pero de repente el ingeniero se envaró. Por el sendero se había levantado una nube de polvo que crecía, pero cuando una de las veces el aire sopló el polvo y dejó al descubierto el motivo que producía la nube, su rostro se contrajo con rabia. Se trataba de un grupo de media docena de jinetes y no de la diligencia.


  Bryan se apresuró a entrar en el puesto diciendo al jefe:


  —Escuche lo que le voy a decir. Un grupo de jinetes viene hacia aquí y esos jinetes sólo pueden ser los que han asaltado la diligencia y están buscándonos. Nosotros nos vamos a esconder en la leñera, y usted no sabrá nada de nosotros ni nos ha visto. No dé a entender que sabe quiénes son porque son hombres sin escrúpulos que no vacilarían en suprimirles sin misericordia alguna. Sospecho que han galopado hasta el agotamiento para adelantarse a la diligencia y cuando llegue aquí comprobar si venimos en ella. Creo que si usted se muestra tranquilo no les sucederá nada, porque como el vehículo se detendrá aquí no tendrán que pararlo a tiros. Cuando examinen a los viajeros y comprueben que no venimos en la diligencia, la dejarán marchar sin violencia.


  —¿Y después?


  —No sé lo que harán. Es fácil que se queden o que vuelvan sobre sus pasos.


  —¿Y ustedes?


  —De momento no puedo decirle qué haremos, pero si se quedan quizá tengamos que aprovechar la noche para escapar como podamos. ¡Cuidado que están al llegar!


  El ingeniero y Sam salieron por la parte posterior del puesto y se escondieron entre las pilas de leña reservadas para el invierno.


  Y no muchos minutos después, el grupo de bandidos, al mando de Christic, se detenía delante del puesto.


  El jefe, tratando de aparecer sereno salió a recibir al grupo.


  Christic se apeó, preguntando:


  —¿Ha pasado ya la diligencia?


  —No, señor, todavía no… Si llega con normalidad aún tardará una hora, pero… debo advertirles que siempre llega llena.


  —No importa, no pensamos seguir viaje en ella. Esperamos a unos amigos que marchan hacia el Oeste y hemos venido a saludarles y a darles un recado urgente.


  Se apearon. Eran cinco solamente, pues había sufrido la baja de dos elementos en el anterior asalto.


  El sol abrasaba. Eran las once de la mañana y ya era muy molesto permanecer bajo la lumbrarada del astro rey.


  Christic ordenó:


  —Apearos, muchachos, y dejad los caballos ahí a la sombra del puesto. ¿Hay algo que beber?


  —Cerveza y jugo de manzana… Alcohol no nos permiten tenerlo.


  —Pónganos cerveza si está fría.


  —Puedo meter un par de jarras grandes en el cubo y ponerlo en el pozo. El agua está helada.


  —Pues hágalo y cuando esté fría nos la sirve.


  Los caballos quedaron a un lado del puesto y la cuadrilla penetró en el gran espacio destinado a comedor sentándose en torno a la mesa.


  Si aún faltaba una hora para la llegada de la diligencia podían despreocuparse por ese tiempo.


  El posadero preparó dos grandes jarras de cerveza, las metió en el cubo y salió con él a la corraliza, a cuyo costado se abría la boca del pozo.


  Bryan, al verle, le hizo señas desde la leñera y cuando el posadero, nervioso, se acercó, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Han preguntado cuánto tardará en llegar la diligencia porque dicen que la esperan para saludar a unos amigos que deben llegar en ella. Mientras llega han pedido que les ponga a refrescar cerveza en el pozo y se han sentado en el comedor.


  —¿Todos?


  —Todos.


  —¿Qué han hecho de los caballos?


  —Los han trabado a la sombra en este lado del puesto.


  —Gracias. Espero que no les suceda a ustedes nada.


  —¿Qué creen ustedes que harán cuando vean que no llegan en el vehículo?


  —Creerán que hemos demorado el viaje y como aquí no tienen ustedes lugar para hospedarlos tendrán que irse a otro sitio. Quizá duerman en la pradera para esperar la diligencia de mañana.


  —Pero ustedes…


  —No se preocupe por nosotros. No tendrán ocasión de echarnos mano, se lo aseguro.


  No quiso decir más. Acababa de concebir una idea atrevida y peligrosa, pero que si le salía bien no sólo se burlaría de Christic y sus secuaces, sino que pasaría delante de sus propias narices y les dejaría a su espalda sin que ya pudiesen intentar nada para detenerlos con la barrera de plomo que pretendían.


  Capítulo VII


  EL CERCO ROTO


  Cuando el jefe del puesto desapareció volviendo al comedor, Bryan dirigiéndose a su criado dijo:


  —Prepárate, Sam, vamos a intentar algo decisivo; si nos sale bien nos habremos reído de esos tipos y si fracasamos… habrá que jugárselo todo a un póker de revólveres.


  —Eso es lo de menos. ¿De qué se trata?


  —Esos sapos han dejado sus caballos al costado del puesto y están todos en el comedor según me ha dicho el jefe. Por lo tanto la senda en este momento no está vigilada ni los caballos tampoco. Mi idea es apoderarnos de todos, alejarlos de aquí y galopar al encuentro de la diligencia, deteniéndola antes de que llegue al puesto de recambio para darles cuenta de lo que les espera allí.


  —Y después, ¿qué? Cuando regresemos…


  —Cuando regresemos, contra lo que esperan, no nos detendremos aquí. Yo obligaré al mayoral a cruzar como un meteoro por delante del puesto y seguir hasta el inmediato, aunque tenga que reventar los caballos. Ellos no podrán seguirnos porque sus monturas las habremos dejado abandonadas lejos en la pradera y cuando quieran encontrarlas o buscar otra, nosotros estaremos muchas millas por delante de ellos. O intentamos esto o siempre los tendremos por delante cortándonos el camino y no podremos pasar.


  —Por mi parte estoy dispuesto a todo.


  —Pues adelante, antes de que se les ocurra salir fuera a vigilar la llegada del vehículo.


  Con los revólveres en la mano por si eran descubiertos, abandonaron la leñera y saliendo por detrás del barracón, dieron la vuelta descubriendo los cinco caballos trabados entre sí a la sombra de la pared.


  Bryan se adelantó hasta el esquinazo y tumbándose en el suelo, asomó un poco la cabeza. La senda estaba desierta y en la puerta no había nadie.


  Con una seña a Sam, tomaron los caballos y con lentitud para que no produjesen ruido al andar y lo captasen los bandidos, los fueron alejando del puesto hasta que seguros de no ser oídos, saltaron a las sillas de los dos mejores, y a trote largo se alejaron llevando los demás de la brida.


  Cuando Bryan estimó que no podían ser vistos en la senda, sacó las cabalgaduras a ella y continuaron avanzando en sentido Este, seguros de que a no tardar mucho se enfrentarían con la diligencia.


  Y no se equivocaron. Diez minutos después, el vehículo se abocetó entre nubes de polvo avanzando raudamente.


  Bryan dio orden a su criado de detenerse en mitad del sendero.


  —Levantemos los brazos —dijo— para que sepan que no se trata de asaltarlos.


  Y en la posición citada esperaron el avance de la diligencia.


  Cuando el mayoral se dio cuenta del obstáculo que le cerraba el paso y descubrió a los dos con los brazos en alto dudó un momento y dijo al cochero:


  —Prepara el rifle por si acaso, aunque por las muestras, no se trata de salteadores.


  Poco a poco se fue deteniendo el pesado armatoste y el mayoral gritó:


  —¿Qué pasa? ¿Qué hacen ahí parados con esos caballos?


  —Escúcheme Mayoral, y escúchenme los viajeros que caminen hacia el Oeste. Tengo que decirles algo importante, pero para que no duden les adelantaré que me llamo Byron Bryan, soy ingeniero y habito en Muscotah. Si necesitan ver mi documentación puedo enseñársela y la de mi criado Sam que me acompaña.


  —No hace falta; diga lo que sea.


  —Seguramente en el puesto que han dejado atrás les habrán dicho que ayer asaltaron la diligencia, hirieron gravemente al mayoral y mataron a un viajero.


  —En efecto, nos lo han dicho.


  —Pues bien, la cuadrilla que lo hizo está ahora en el puesto inmediato esperando que lleguen ustedes.


  —¿Qué dice?


  —Sí, buscan con ahínco a dos viajeros que deben pasar hacia el Oeste con objeto de apoderarse de algo muy valioso para ellos. Saben que esos viajeros tienen que pasar en una diligencia u otra y están dispuestos a apoderarse de ellos.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Porque esos viajeros somos nosotros.


  —¿Eh?


  —Sí, escuchen brevemente lo que sucede para que se den cuenta de por qué estamos aquí.


  Les informó someramente de lo que sucedía, ocultando la muerte de Albrecht y su legado y añadió:


  —Estos son sus caballos. Nos apoderamos de ellos sin que se diesen cuenta y los hemos dejado a pie e imposibilitados de hacer nada.


  —Bien, pero cuando lleguemos…


  —Cuando llegue no hay más solución que una para evitar un posible derramamiento de sangre. No se detendrán en el puesto y pasaremos como un centella por delante siguiendo hasta el puesto siguiente. Será algo muy cansado para los caballos, pero lo más humano que se puede hacer. Aparte esto iremos preparados con las armas en la mano y cuando se vean burlados y traten de disparar sobre el vehículo les contestaremos de igual forma y quién sabe si lograremos cargarnos a algunos. Eso que nos agradecerán las autoridades y la gente, pues son tipos que se han cargado a varios mineros para robarles. Si ustedes están dispuestos a secundarme, les garantizo que tendrán que lamentar lo que han hecho.


  Algunos viajeros, poco miedosos, se solidarizaron con el ingeniero e incluso propusieron no esperar a que les atacasen, sino atacarlos al pasar en cuanto saliesen a la senda a esperar el vehículo.


  El mayoral terminó por mostrarse conforme. Había pasado por algunos intentos de asalto y no desdeñaba aprovechar aquella ocasión de vengarse de ellos.


  Bryan y Sam abandonaron los caballos en la pradera y se instalaron en la baca. Los viajeros más decididos se colocaron en las ventanillas que daban a la parte fronteriza del puesto y prepararon sus revólveres, en tanto, otros en la baca, se apostaban entre el equipaje para resguardarse y secundar a los demás.


  Entretanto Christic y sus secuaces, lejos de sospechar la trágica jugada que Bryan les había hecho, continuaban en el comedor saboreando la cerveza, que les habían servido muy fría.


  —Está riquísima —comentó Hillary—. Creo que debían poner a refrescar otras jarras.


  —Quizá no nos dé tiempo —dijo Christic—. La diligencia no tardará en llegar.


  —Quién sabe si habrá tiempo para beber dos jarras más y hasta cuatro. Todo dependerá de la sed que traigan nuestros amigos.


  Y rio brutalmente la ironía.


  Por fin Christic consultó su reloj y dijo:


  —Las doce. La diligencia debe estar llegando. Vamos.


  Los cinco salieron al exterior y uno de ellos, al correrse al lado izquierdo se dio cuenta de la desaparición de las monturas.


  —¡Rayos! —exclamó—. ¿Dónde están nuestros caballos?


  —¿Qué dices? —preguntó Christic al oírle.


  —Que no están donde los dejé aquí…


  —Búscalos. Los habrás trabado mal y habrán dado la vuelta al barracón.


  —Los trabé bien, pero…


  Rebuscó en torno sin descubrirlos. Cuando Christic se convenció de que no estaban, bramó:


  —Jefe… ¿dónde están nuestros caballos?


  —Señor, ¿yo qué sé? Usted sabe que no he salido de aquí para nada y no los he visto.


  —Los mozos… ¿Dónde están los mozos?


  Los dos peones de servicio acudieron a la llamada.


  —¿Dónde están nuestras monturas? —clamó Christic con gesto amenazador.


  —No lo sabemos, señor. Nosotros estábamos tumbados en nuestro dormitorio esperando la llegada de la diligencia y no hemos salido para nada. Lo ignoramos.


  Christic, con los ojos desorbitados, parecía dispuesto a dejarse llevar de los nervios, pero en aquel momento llegó hasta ellos el tintineo lejano de las campanillas de los caballos de la diligencia.


  —Ahí llegan —dijo uno.


  —Bien, luego habrá tiempo de ocuparse de los caballos. Alineaos a lo largo del puesto y atención a los viajeros. Ustedes no se muevan de ahí dentro si no quieren pasarlo mal.


  Y empujó hacia atrás al jefe y a los dos mozos.


  La diligencia se acercaba a un galope endemoniado y los rufianes la seguían con la vista teniendo apoyadas las manos en las culatas de sus revólveres.


  El vehículo avanzó por el centro de la senda. El mayoral no parecía amainar el infernal galope de los caballos y Christic se preguntaba cómo los frenaría en un espacio corto de terreno.


  Pero su sorpresa fue enorme cuando al alcanzar la puerta del puesto de recambio, el vehículo dando tumbos continuó su infernal carrera para alejarse de él.


  Entonces se dio cuenta de que la maniobra era la de no detenerse y pasar de largo y con los ojos centelleantes de furor, bramó:


  —¡Que se escapa!… ¡Detenedla a tiros, pero detenedla!


  Su “Colt" disparó tratando de alcanzar a algún caballo para parar el vehículo a la fuerza, pero había dejado pasar demasiado tiempo y la bala no alcanzó a los caballos y sí a la caja del coche.


  Pero en aquel momento, por las ventanillas de la diligencia y desde lo alto de la baca, siete u ocho revólveres dispararon contra los bandidos que pretendían correr para disparar persiguiéndola y dos de ellos rodaron trágicamente alcanzados por la ráfaga de disparos.


  Los demás saltaron como pumas tratando de apartarse del punto de mira de los revólveres enemigos, pero aún otro acusó la caricia de una bala bramando fieramente, en tanto la diligencia como una centella seguía su feroz rodaje y los dejaba atrás sin que ya fuese posible alcanzarla a tiros.


  La maniobra había sido tan rápida que los bandidos sólo tuvieron tiempo de disparar una vez y sin eficacia porque los proyectiles se habían aplastado en la dura armazón de la diligencia en tanto los viajeros sabían que tres, cuando menos, habían encajado plomo.


  Y cuando rebasaron la barrera de plomo que los rufianes pretendían oponerles al paso, Bryan, regocijado, exclamó:


  —¿Se han dado cuenta de lo que podía haber sucedido?…


  "Ahora ya no intentarán asaltar ninguna otra porque saben que los que tanto les interesábamos, hemos cruzado su barrera felizmente. Tienen otras tres bajas y ya han sufrido unas pocas más. Sospecho que la banda, si no la reorganizan, ha quedado reducida a la más mínima expresión.


  El peligro había pasado y el vehículo continuó su carrera en dirección al puesto siguiente. Sería un agobio para los caballos tener que galopar otras treinta millas, pero era el mal menor.


  Cuando aún faltaban diez, los pobres animales sufriendo y con la lengua fuera, tuvieron que amainar el trote y el mayoral les dejó caminar a su albedrío para no reventarlos.


  Y así, aunque con un retraso sobre el horario previsto, consiguieron llegar al inmediato puesto donde ya estaban alarmados.


  Los viajeros y el mayoral tuvieron que explicar la causa del retraso y como se imponía ganar el tiempo perdido se cambió el tiro rápidamente y el nuevo conductor, que se hallaba esperando se hizo cargo del vehículo.


  Desde el puesto comunicarían a las autoridades más próximas lo sucedido para que los sheriffs y comisarios se pusiesen en movimiento para localizar a los bandidos. Ahora ya el camino estaba libre. El astuto Bryan había salvado el duro escollo y estaba seguro de llegar sin contratiempo a Unionville.


  Y más tranquilos, Sam preguntó:


  —¿Qué cree usted que pasará?


  —No lo sé, pero si su jefe logra evadir la persecución se deshará de los caballos caso de que pudiese encontrarlos y a través de las diligencias intentará acortar espacio y tiempo y perseguirnos. Poco más o menos sabe dónde volverá a tropezar con nosotros y creo que no renunciará a cobrarse el fracaso.


  —Lo cual quiere decir que la lucha no ha terminado.


  —Que no ha empezado querrás decir. No sé qué elementos le habrán quedado a esos buitres ni los que tendrán en total, pero si su jefe ha escapado de la rociada de balas, se apresurará a venir tras nuestras huellas y habrá que maniobrar con sumo cuidado y muy rápidos antes de que pueden rehacerse y atacarnos.


  "En cuanto lleguemos a Unionville nos pondremos en contacto con la hija de Albrecht para comunicarla la infausta noticia y llevarla donde esté a cubierto de cualquier contratiempo si es que llegamos antes de que pueda haberla sucedido algo, y enseguida tenemos que prepararlo todo y trasladarnos a los Montes Trinity para localizar el yacimiento y poder precisar el lugar donde se encuentra. Sin datos de los más precisos no se puede verificar el registro.


  "Y, cuando esto esté conseguido, lo demás no será muy difícil salvo acabar con la presión de esos buitres. Esta va a ser una carrera de velocidad en la que el que más corra y saque delantera, llevará las de ganar.


  ”Y como de momento nada más tenemos que hacer, vamos a prepararnos para un viaje duro y pesado de muchos días. La distancia es grande y nuestros huesos tendrán que responder al traqueteo de este estúpido armatoste.


  Sam no sabía con certeza lo que significaba viajar noche y día varias semanas sin abandonar la diligencia más que el tiempo justo para comer. Era obligado dormir como se podía sobre los duros asientos mecidos por el doloroso vaivén de aquel vehículo que rodaba días y días sin descanso a favor de los periódicos relevos de caballos y mayorales.


  Por fin, quebrantados y entumecidos de tanto tiempo sentados, llegaron a Unionville sin que se hubiese producido ningún nuevo acontecimiento.


  Si Christic y el pobre resto de su banda les seguía los pasos por mucha prisa que hubiese querido darse aún tardaría un día o dos en llegar y este tiempo tenían que aprovecharlo.


  Bryan no perdió el tiempo y en el primer vehículo que salía de allí para enlazar con los campos mineros se trasladó a Rye Patch.


  Para él iba a ser un trago demasiado duro dar cuenta a la hija de Albrecht de la muerte de su padre y de la forma en que ésta se había producido, pero era algo que no podían eludir y cuanto antes pasasen el mal trago mejor para todos.


  Se imponía dejar a la muchacha asegurada contra cualquier desgraciada eventualidad para poder dedicarse inmediatamente a localizar la mina y ponerla bajo la garantía del registro de propiedad.


  Después, si había que luchar se lucharía, pero sin dejar un margen de posibilidades para que Christic y su banda pudiesen adjudicarse con malas artes la propiedad del filón.


  Tras algunas gestiones para localizar la casa de la viuda donde se albergaba Iris, dieron con ella y ambos se personaron en la casita.


   


  [image: Imagen]


  Iris era una muchacha de veinte o veintiún años, de estatura media, de pelo dorado lustroso y fino, de boca pequeña y dientes menudos y blancos y de una belleza suave, sin forzamientos, con la sencillez de las bellezas humildes desarrolladas como las flores silvestres sin más donosura que la que la propia Naturaleza les donó libres de todo forzamiento.


  La muchacha les miró nerviosa y preguntó:


  —Ustedes dirán que desean de mí. No tengo el gusto de conocerles ni esperaba que nadie supiese de mí aquí.


  —Afortunadamente para usted ha sido mejor eso — repuso el ingeniero—. Porque ello le ha evitado correr ciertos peligros.


  —¿Se refiere usted a las cosas que… dicen que suceden por estos lugares?


  —A las que realmente suceden, señorita.


  —Bien, pero no me explico…


  —Nosotros se lo diremos y en verdad que la comisión que nos trae no es muy agradable, pero no había forma de soslayarla.


  Iris, alarmada, preguntó con voz temblona:


  —¿Se… se… refieren a algo… relacionado con mi padre?


  —Pues… así es, señorita Iris.


  —Mi padre… ¿Qué le ha sucedido a mi padre? Hablen por lo que más quieran.


  Bryan sacó del pecho la fotografía de la joven y los papeles que encontró en la cartera del minero y ofreciéndoselos con pulso temblón, afirmó roncamente:


  —Lo siento, pero… Es cuanto puedo devolver de él.


  —¿Eh? ¿Qué dice?


  —Que esto… y algo más, de lo que la hablaré después, fue lo que me entregó su padre cuando… estaba próximo a expirar.


  La joven emitió un ahogado grito y, se cubrió el rostro con las manos. Cuando, luego de un par de minutos, las separó, sus ojos destilaban ardientes lágrimas.


  —¡Dios santo!… ¡Mi padre muerto! Pero, ¿cómo, dónde y por qué?


  —Señorita, el asunto es un poco largo de explicar, y yo le ruego que se serene un poco para que pueda hacerse cargo de lo ocurrido y de lo que puede ocurrir. Su padre ha muerto pero… quiero advertir que a causa de su muerte en estos momentos nosotros dos y quién sabe si usted también, puede correr ese peligro.


  ”Por ello y porque el tiempo apremia, le ruego que sea fuerte y escuche con atención.


  Ella, haciendo un terrible esfuerzo, repuso:


  —Le escucho, señor. Tiempo tendré de llorarle con todo el dolor que su pérdida significa para mí.


  Bryan se apresuró a darle cuenta de toda la odisea desde que incidentalmente intervino en el duelo que Albrecht sostuviera en las cortadas con los rufianes de Christic hasta la reciente llegada de ellos a Nevada. Iris, llena de asombro, escuchó el relato pareciéndole mentira que tales cosas pudiesen suceder.


  Cuando el ingeniero terminó de hablar ella dijo:


  —Señor, no sé cómo agradecerle lo que intentó hacer en beneficio de mi padre, aunque no sirviese para salvar su vida. Al menos me sirve de consuelo el saber que se preocuparon de él, de recoger su cadáver y de darle cristiana sepultura.


  ”El temía algo de eso, pues teníamos antecedentes crueles de algunos sucesos trágicos ocurridos aquí y quizá por eso no vino a verme después de analizar las piedras y me escribió aquella carta en la que nada me aclaraba respecto al punto de destino. Como me advertía que tardaría algunos días había estado tranquila aunque ya empezaba a ponerme nerviosa en vista de su tardanza en regresar y en enviar noticias.


  "Ahora sé a dónde pretendía ir, pues no ignoro que mi madre había servido como criada en casa del señor Taylor el banquero. Él hubiese podido ayudarle y por eso pensó en él.


  —Sí, pero no le dieron tiempo. En fin, ya está usted impuesta de todo y sabe lo principal. Ahora quedan dos cosas importantes; una velar por usted, pues si esos buitres supiesen de su existencia quizá tratasen de comerciar con su vida a cambio de los planos de la mina, y otra la mina misma. Su padre me cedió los planos para que yo la registrase y la pusiese en explotación a cambio de reservarla a usted un porcentaje en las ganancias para que se viese libre de miserias y pudiese reorganizar su vida al faltarla su padre.


  "No es éste el momento de hablar de utilidades cuando aún no sé dónde está el yacimiento ni qué valor tendrá ni cómo se le podrá explotar. Si todo se desarrolla bien y se pone en explotación o se puede vender en buenas condiciones, entonces hablaremos de ese asunto.


  —Muchas gracias. Otro se hubiese quedado con esos planos, y se hubiese desentendido de mí. Lo que han hecho me basta para sentirme satisfecha y no pedir nada porque me creo compensada con haber atendido a mi padre en sus últimos momentos tratando de defenderle y no dejando su cadáver para pasto de los grajos.


  ”De lo demás nada pido y lo dejo a la generosidad de ustedes.


  —Eso no. Tiene usted un derecho adquirido en la mina y si produce lo percibirá.


  ”Su padre me dijo que había dejado en su poder algunas de las pepitas encontradas. ¿Las conserva usted?


  —Por casualidad. Estaba necesitando dinero para pagar a la mujer que me da cobijo y había pensado venderlas.


  —¿Puede enseñármelas?


  —Con mucho gusto.


  Buscó en una pequeña maleta y le mostró cinco pepitas de regular tamaño. El ingeniero, tras examinarlas, dijo:


  —Si aquello responde a esto y no se trata de unos trozos aislados o perdidos, creo que dará un gran rendimiento.


  ’’Y puesto que se encuentra agobiada de dinero, permita que la entregue una cantidad para que no le falte lo preciso y a cambio me quedaré con las piedras para efectos de la misión que me he impuesto. Si todo marcha bien y logramos seguir burlando a nuestros perseguidores, espero que muy pronto todo quede ultimado.


  —Puede usted quedarse con ellas, señor.


  Bryan extrajo de su cartera trescientos dólares, que entregó a la joven, diciendo:


  —Tome; de momento podrá valerse con esto. No tardaremos en volver a vernos y si le hace falta más lo tendrá.


  ”Y ahora permanezca aquí en el anónimo hasta que yo tome alguna determinación con respecto a usted. Debemos volver a Unionville a ocuparnos de algunas cosas y luego organizar el viaje al lugar del yacimiento.


  Capítulo VIII


  ORO EN EL VALLE


  Cuando tras la nada grata visita se disponían a regresar a Unionville, Sam, medrosamente, preguntó:


  —¿Cree usted que… no le sucederá nada a la muchacha?


  —Creo que no, Sam, al menos inmediatamente. Ese Christic o quien sea no está aquí en estos momentos y no puede haber seguido nuestros pasos ni por sí ni a través de nadie. Por ahora está segura ahí; mejor que en Unionville cerca de nosotros.


  —Bueno… Si usted lo cree así… Es que sería una pena que encima de su desgracia se viese a merced de esos sapos.


  —Bueno, Sam, déjate de preocuparte tanto de ella que hay motivo. Si llegase el caso ya te confiaría la misión de quedarte al cuidado de ella.


  —¿De verdad? Bueno, quise decir que si de verdad no piensa descuidar su vigilancia.


  —No te preocupes, hombre, que no la olvidaré.


  —¿Y ahora, qué vamos a hacer?


  —Tenemos que preparar lo necesario para marchar a los montes e iniciar la investigación. Según mis estudios del plano, siguiendo rectos hacia el Sur desde Rye Patch a cierta distancia hay que torcer a la derecha y meterse en las estribaciones del monte por un paso que el muerto señaló como "Paso de las Peñas Gemelas", lo que quiere decir, según mi entender, que hay dos peñas iguales a los lados del paso, lo demás ya es más complicado y habrá que estudiarlo sobre el terreno.


  "Por lo tanto, mi idea es que bajemos siguiendo la orilla del Hunboldt dejando al lado contrario las salinas y a cierta distancia, creo que él la calculó en diez millas, torcer a la derecha para entrar en el monte, pero para eso necesitamos adquirir un burro, herramientas y provisiones. Mañana mismo nos ocuparemos de eso y enseguida partiremos para el monte.


  Sam, que había quedado meditando un momento, exclamó:


  —Estoy pensando en algo, señor Bryan.


  —¿En qué?


  —Se trata de las ramificaciones de la cuadrilla y de su organización.


  —¿Quieres explicarte?


  —Hasta ahora no sabemos cierto, aunque lo sospechamos, que quien maneja todo es ese tipo llamado Christic.


  —No cabe otra suposición.


  —De acuerdo. Pero… ¿cómo consiguieron saber que Albrecht había descubierto el yacimiento si él lo había llevado muy en secreto?


  —Pues… quizá cometió alguna imprudencia y…


  —No, no es eso. Dijo algo que recuerdo y que creo que es la clave de todo.


  —¿El qué?


  —Que en la oficina de análisis, el empleado le miró de un modo extraño y le hizo esperar media hora. Yo creo que ese empleado o alguien de la oficina por cuyas manos pasan los análisis, está en combinación con los expoliadores y es quien les avisa para que vigilen a los que descubren algo importante. Todos los golpes los han dado a sabiendas de donde golpeaban y cuando un hombre como Albrecht guarda con tanto celo el secreto y apenas había obtenido la confirmación oficial de su suerte, recibió la visita de los expoliadores dispuestos a hacerle su presa, hay que admitir que solo han podido tener tales noticias a través de alguien empleado en las oficinas de análisis, únicos que pueden conocer los secretos de los análisis, y revelarlos a quien les interese.


  El ingeniero, tras un momento de silencio, repuso:


  —Tienes razón; creo como tú que esa es la fuente venenosa de donde manan todos esos latrocinios.


  —Claro, y yo me pregunto si no sería cosa de hacer algo para acabar con eso. Un elemento así en la oficina es un peligro y puede significar la ruina y la muerte para algunos y si se le echase mano y se le obligase a cantar podrían descubrirse muchas cosas e incluso echar mano a algunos granujas complicados en los robos. También podríamos saber con certeza quién los dirige y algunas cosas más, que servirían para desarticular la banda y meter en la cárcel a varios.


  —No es mala idea, Sam, y creo que nos ocuparemos de eso a su debido tiempo. Ahora lo que urge es salir de estos contornos y descubrir el valle con el yacimiento. Lo demás puede venir por sus pasos contados.


  Cuando llegaron de nuevo a Unionville ya era de noche y habrían de esperar al día siguiente para adquirir lo que necesitaban para emprender el viaje.


  Esto contrarió a Bryan. Había perdido un día y si sus enemigos lograron escapar de la persecución y abandonar rápidos el lugar de sus fracasos, era muy posible que aquellas veinticuatro horas perdidas fuesen decisivas cara el éxito o el fracaso de sus planes.


  Pero el motivo que les había hecho perder aquellas horas lo justificaba. Era un deber, por encima de todo, visitar a Iris, saber de su estado y darle cuenta de la trágica muerte de su padre y de lo que se proyectaba a cuenta de su descubrimiento.


  Después de cenar y de confeccionar una lista de lo que precisarían para lanzarse a la busca del valle, se acostara y al día siguiente, tras el desayuno, salieron a realizar las compras.


  Sam se ocuparía de adquirir vituallas, algunas prendas que necesitaban, algún menaje para la confección de los alimentos en pleno paisaje y el ingeniero buscaría un burro recio y resistente y las herramientas precisas para cavar la tierra. También adquiriría una tienda de lona por si les sorprendía como a Albrecht algún furioso temporal de lluvias.


  Emplearon toda la mañana en las adquisiciones y era la hora del almuerzo cuando regresaban al hotel cargados de paquetes que a lomos del burro adquirido debería ser transportado al monte.


  —Un par de caballos no nos hubiesen venido mal — dijo el ingeniero—, pero aquí son unos ladrones que piden un ojo de la cara por unos esqueletos que no resistirían cincuenta millas en quince días. Tardaremos algo más, pero estiraremos las piernas. Después de todo Albrecht hizo toda la exploración con solo un burro y nosotros somos más jóvenes que él. Lo haremos a pie y ya veremos qué tal salimos de la aventura.


  Aquella misma tarde, adoptando todo género de precauciones para no ser vigilados, abandonaron Unionville, tomando el camino del río por su orilla izquierda.


  El ingeniero, aunque sin ánimo de disfrazarse, había adquirido un atuendo vulgar y plebeyo a tono con lo que iban a realizar. Para andar por los montes, para dormir en plena pradera o en las cortadas y para rozarse con toda clase de obstáculos impuestos por la Naturaleza no se podía vestir como para pasear por el centro de una ciudad.


  Las primeras jornadas no presentaron graves dificultades. Seguían por un paraje alegre y llano bordeando el río y únicamente la falta de costumbre de caminar largas jornadas lo acusaban por las tardes en agudas agujetas que poco a poco fueron desapareciendo a medida que sus músculos se fueron aclimatando a las marchas.


  Como el pollino iba demasiado cargado no podían abusar de él utilizándole como medio de locomoción y tenían que resignarse a caminar por sus propios medios.


  Ocho días más tarde, Bryan, que consultaba de vez en vez el gráfico señaló a su derecha la línea algo lejana de los montes Trinity e indicó:


  —Creo que es llegado el momento de dejar el río a un lado y dirigirnos rectos hacia el monte.


  "Poco más o menos de frente encontraremos esas rocas gemelas, si los datos no están equivocados, y una vez descubierto el paso, lo demás no creo que sea muy complicado.


  Siguiendo la indicación derivaron hacia el Oeste hasta alcanzar un terreno que ya no era llano y que ofrecía más resistencia a sus avances cansándoles más.


  Aún perdieron tres días subiendo y bajando de izquierda a derecha en busca del paso. Examinaban atentamente todos los salientes rocosos buscando dos iguales que coincidiesen con los señalados en el gráfico.


  Pero no los descubrían y el ingeniero empezó a ponerse tenso pensando en el tiempo que perdían y en que si la búsqueda duraba mucho se les acabarían las provisiones y se verían en un grave problema.


  Hasta que, una mañana Sam, ganando lo alto de un áspero ribazo, oteó el monte por detrás de las primeras estribaciones y con voz trémula gritó:


  —¡Señor, señor, venga un momento!


  Bryan acudió presuroso a la llamada y cuando se unió a su criado éste extendió el brazo diciendo:


  —¿Qué ve usted allí enfrente?


  Bryan se estremeció de alegría. Por detrás de aquellos ribazos de vanguardia que les impedía ver más allá, se elevaban dos trozos de roca altos, agudos, afilados, que parecían tallados en un mismo molde.


  —¡Bravo, Sam! —exclamó el ingeniero—. Sin tu inspiración de subir aquí y mirar más allá de nuestras propias narices, creo que no lo hubiésemos descubierto por obstinarnos en buscarlo aquí fuera. Adelante, que esto se va animando.


  Una vez en terreno llano se filtraron por las grietas de los ribazos hasta alcanzar una segunda línea de alturas que formaban un prolongado contrafuerte cortado por una especie de estrecho y sombrío cañón al que daban centinela a los lados las dos rocas gemelas.


  Cuando dejaron atrás el estrecho paso se, encontraron en un terreno hostil con sendas retorcidas y altos peñascales que cortaban algunas y ocultaban otras.


  Aquello era un conflicto, pues en el plano no se indicaba qué senda era la más útil para seguir adentrándose en el monte.


  Pero al examinarlas todas atentamente, Bryan terminó por descubrir algo que juzgó una señal de guía. En una enorme roca, alguien con un hacha había pretendido grabar una especie de flecha. La señal era burda y mal confeccionada, pero elocuente en aquellos momentos.


  Se internaron por aquella fisura y tuvieron que dar muchas vueltas para salir a pequeños trozos abiertos y volver a meterse por fisuras análogas a las dejadas atrás, pero de vez en vez, el plano presentaba signos que tenían semejanza con lo que les rodeaba y confiados en el éxito seguían adelante.


  Fueron dos días agotadores, hasta que por fin una tarde alcanzaron a descubrir un ingente farallón de un color sangriento que se elevaba altísimo y al parecer caía cortado a pico.


  Y Bryan, señalando el plano, indicó:


  —Ve aquí. Según la nota, el “farallón rojo” cae a la izquierda y siguiendo esta senda retorcida aquí dibujada, muere en este lugar que dice "valle de la esperanza”. Lo que hay señalado en el centro con una cruz es el túmulo de piedras que Albrecht levantó para simular un enterramiento.


  "Estamos tocando el éxito y confío en que esta misma tarde, antes de que muera la luz del sol habremos alcanzado nuestro objetivo.


  Y dominados por un nerviosismo enorme siguieron avanzando.


  Hasta que por fin bajo el rojizo resplandor del sol poniente que se hacía más rojizo aún al reflejarse sobre la sangrienta pared del farallón salieron al valle, un valle que apenas si mediría una milla por cada lado cubierto de alta hierba salvaje y signado por algunas grietas negras y húmedas por donde el agua discurría cuando descendía de las peñas o llovía con el ímpetu que Albrecht les había descrito en su relato.


  Ambos buscaron con ansia, y casi en el centro geométrico del valle, destacando sobre el fresco verdor de la hierba, descubrieron el hacinamiento de piedras rematadas por la tosca cruz clavada entre ellas.


  —¡Por fin! —exclamó el ingeniero—. No nos engañó Albrecht y lo que parecía un sueño se ha convertido en realidad. Ahora sólo falta que lo que oculta esa hierba salvaje siga respondiendo a las muestras que Albrecht recogió como testimonio de su feliz hallazgo.


  Avanzaron febriles empuñando dos picos y corrieron al túmulo, retiraron la cruz. Luego, a golpes de pico lo deshicieron apartando las piedras que tapaban el hoyo abierto por el minero.


  Febrilmente picaron sacando tierra con ardor. Sam lanzaba paletadas fuera del hoyo, que iba agrandando con su poderoso golpe de brazo y el ingeniero, ávidamente iba examinando la tierra y apartando pequeños trozos de ella.


  Hasta que con voz ronca ordenó:


  —Basta, Sam, ya es suficiente con lo visto. Mira todo esto que he apartado. Son pepitas de oro, algunas de un tamaño bastante regular y eso que no he cribado la tierra sino que he escogido al tacto. Creo que ya es bastante y que debemos volver a tapar todo eso.


  —¿Otra vez? ¿No teme usted que alguien,..?


  —Es un peligro a correr, pero por el lugar donde aquel infeliz hizo el descubrimiento no creo que sea tan fácil localizar esto. Tú has visto como a pesar de los datos que traíamos, hemos estado a punto de fracasar.


  —Cierto, y sin embargo… Albrecht lo descubrió.


  —No se dan dos casualidades idénticas o es casi imposible. De todas formas, no podemos hacer nada más que volver sobre nuestros pasos ya que aquí no podemos quedarnos por falta de medios para continuar.


  ”Lo que haré es levantar un plano más perfecto y con él, en cuanto lleguemos a Unionville, haré el registro en las oficinas correspondientes y enseguida me ocuparé de organizar la explotación. Espero que con las muestras de lo recogido no falten capitales interesados en la explotación.


  "Después, si me interesa, me quedaré como director de la mina y si no… En fin, ya veremos.


  "Ahora prepara la tienda y disponte a cocinar algo de lo mejor que nos quede en los sacos de viaje para celebrar el hallazgo. La cosa bien merece un brindis de agradecimiento por el alma de Albrecht.


  —Y otro por el exterminio de Christie y su banda, pues parece que los ha olvidado usted.


  —No, pero ahora no les temo. Registrada la mina, sus actividades serían muy peligrosas para él y cuando menos se verá privado de apropiarse de la mina… Respecto a lo que después pueda intentar, ya veremos.


  Durmieron en el valle en medio de un silencio opresivo: aquél era un rincón abandonado de la mano de Dios y casi podía asegurarse que antes de Albrecht nadie había puesto su planta en él.


  En el silencio de la noche, el ingeniero pensaba en muchas cosas, entre otras en lo difícil que sería explotar el yacimiento, pues dado lo áspero y hosco del paraje se precisaría una obra ingente de ingeniería para abrir caminos hasta el valle del Hunboldt y poder transportar con cierta facilidad el cuarzo y llevar la maquinaria o herramental preciso si el filón se ahondaba y se convertía la veta en nada fácil de extraer por los medios primitivos.


  Por ello quizá fuese más práctico encontrar quien, con dinero para la explotación y medios, comprase el valle y lo explotase por su cuenta. Él era ingeniero, podía dirigir los trabajos, pero no era un financiero ni poseía capital suficiente para meterse en un negocio de aquella envergadura.


  Por otra parte, sus naturales escrúpulos no le permitían apropiarse en su totalidad de aquello. En primer término, había una dueña legítima, que era Iris, y en segundo, Sam era una parte integrante en el asunto, pues le había ayudado, había corrido peligros con él y aún podía correrlos más graves. Lo justo, según entendía, era dividir el negocio en tres partes iguales y adjudicárselas entre los tres. Por esto pensaba que lo mejor era venderlo y así no habría dificultades en el reparto, y menos en la explotación.


  Pero aún no podían cantar victoria. Habían estado casi tres semanas vagando por las inmediaciones de los monees Trinity y en este tiempo, Christic debía haber regresado a los campos mineros y le estaría buscando con rabia de lobo hambriento.


  Por lo tanto, en cuanto llegase a Unionville, lo primero que tenía que hacer era verificar el registro y luego acometer la empresa de combatir a Christic y a su banda. La sugerencia de Sam respecto a algún empleado de las oficinas de análisis podía ser el punto de partida para iniciar la ofensiva.


  Un atardecer dieron vista al poblado, pero el ingeniero no quiso entrar en él a hora tan temprana. Tenía la viva sospecha de que sus enemigos estarían ya de vuelta y tendría organizada una férrea red de vigilancia para localizarle.


  Entrarían con la noche bien avanzada para eludir mejor el espionaje y, una vez en la posada, estudiaría qué plan sería el mejor a seguir.


  Acamparon en un lugar solitario y casi a la una de la noche, por lugares en sombras, consiguieron ganar la posada, casi seguros de no haber sido descubiertos.


  La situación era comprometida. Estaban dentro de una ratonera en la que sus enemigos eran más y desconocidos y las bazas a jugar para darles la batalla decisiva resultarían más difíciles y comprometidas.


  Capítulo IX


  SIGUIENDO LA PISTA


  Durmieron pesadamente, el cansancio les aplanó y se levantaron relativamente tarde.


  Se hallaban en el comedor desayunando cuando Bryan captó una voz ruda que discutía con el encargado de recepción y, al echar un vistazo al vestíbulo, descubrió que el que hablaba tan recio era el sheriff.


  Al parecer buscaba a un individuo que había estado hospedado allí, pero que había desaparecido.


  Bryan, al verle concibió un plan, el más eficaz que en aquellos momentos podía poner en práctica, y, levantándose, se acercó al sheriff, y le dijo:


  —Si no le sirve de molestia, cuando acabe su misión le agradecería viniese un momento a mi mesa. Tengo que hacerle una consulta.


  El sheriff asintió y unos minutos más tarde, no de muy buen humor, se acercó a la pareja.


  —Usted dirá qué deseaba, señor,


  —¿Le importaría sentarse unos minutos?


  —Tengo bastante que hacer, pero si no es por mucho tiempo…


  Se sentó y Bryan, extrayendo del bolsillo unos papeles, los puso sobre la mesa, diciendo:


  —Creo que para que tome más en consideración lo que necesito decirle será conveniente que sepa quién soy. Como verá por estos documentos, me llamo Byron Bryan y soy ingeniero de minas.


  —Tanto gusto en conocerle, señor. ¿En qué puedo servirle?


  E hizo la pregunta con tono amable.


  —El asunto es demasiado amplio y requiere tiempo para poder ponerle en antecedentes, pero, como no es prudente por mi parte salir de aquí sin antes informarle y asegurarme la colaboración de quienes están obligados a intervenir, no me ofrezco a pasar por su oficina… Quiero por si me sucede algo grave — o nos suceda a mí y a mi compañero — que alguien esté en antecedentes de lo que ocurre y nadie más indicado que usted.


  El sheriff, intrigado por aquel preámbulo y en atención a la personalidad de Bryan, repuso;


  —Señor, si es algo que me afecta como sheriff, mi obligación es atenderle cuando sea necesario. Dejaré lo demás para más tarde y le escucharé.


  —En ese caso le ruego suba a mi habitación donde podremos charlar más cómodamente y sin que oídos indiscretos puedan intervenir.


  Los tres subieron a la habitación del ingeniero y ya en ella Bryan procedió a hacer un relato escueto, pero preciso, de todo cuanto había sucedido desde que los expoliadores mataran a Albrecht hasta aquel momento.


  El sheriff le escuchaba tensó y, cuando Bryan terminó de hablar, dijo:


  —Ha tocado usted un punto muy delicado que es la obsesión de cuantos nos vemos obligados a actuar en los campos mineros como autoridades. Parece un mal endémico que no hay manera de extirpar porque tiene grandes ramificaciones y porque están tan bien organizados que no es fácil llegar hasta ellos y darles una batida que termine de una vez con esa lacra.


  ”No ignoro, ni nadie ignora, que se han cometido crímenes que han quedado impunes sin lograr el más leve rastro para apresar a los asesinos, pero aquí nadie ayuda a investigar, quizá porque todos tiene miedo a las represalias. Cada cual mira por sí y lo que le suceda al vecino les tiene sin cuidado.


  ”Me habla usted de un tal Christic y puedo decirle que le conozco. Va y viene, figura como traficante en cosas mineras, pues, al parecer, es agente de ciertos capitalistas interesados en la explotación de las minas y nadie le acusó nunca de nada ni hay el más leve indicio de que se le pueda acusar de algo tangible.


  "Usted me comprende. Yo no podría detenerle, ni a él ni a ninguno sólo por sospechas. El hecho de que visitase a ese Albrecht de quien me habla y le propusiese de una manera más o menos coaccionante la intervención de algún capitalista conocido suyo, no es suficiente para acusarle de asesinato y aún más cuando el interesado ha muerto, según usted atestigua.


  "Pero esto no quiere decir que yo me desentienda de sus actividades y trate de cogerle en algo delictivo, aunque estoy seguro de que sabrá maniobrar tan en la sombra que jamás dará un paso en falso.


  "Y siendo así, ¿qué puedo hacer? Soy el primer interesado en acabar con esta plaga, pero necesito pruebas y sobre todo no sería atrapando a uno ni a dos como se acabaría con el mal si no localizando a la cuadrilla entera para barrerla como a un hormiguero.


  "¿Cómo probarle nada si usted mismo no le conoce y cómo descubrir quiénes son los que actúan a sus órdenes? Solucióneme usted eso, ponga en mis manos pruebas fehacientes que no puedan ser destruidas y le aseguro que me tendrá a su lado y que me verá obrar con mano dura.


  —Muy bien; me basta con esa promesa porque yo tengo ciertos planes para poder descubrir la personalidad de ese tipo, sus manejos subterráneos e incluso la totalidad de su cuadrilla que en estos momentos no debe ser muy nutrida porque en su intento de cerrarnos el paso a nosotros se ha dejado unos cuantos en la senda.


  —¿Puedo saber cuál es su plan?


  —En parte sí. Por ejemplo, mi criado apuntaba algo que creo es cierto y voy a comprobarlo. Me refiero a que estamos convencidos de que en las oficinas de análisis de minerales hay alguien que está al acecho de los descubrimientos más importantes de oro y da cuenta a Christic o a alguno de la cuadrilla del descubrimiento para que inmediatamente le sometan a vigilancia y presión hasta reducirle o hacerle desaparecer.


  ”Y si es así, quiero demostrar de un modo palpable que el individuo existe, en cuyo caso cuando se vea acusado y sin escape hablará denunciando a alguien más.


  —¿Cómo lo va a conseguir?


  —Para eso necesitaría ponerme al habla con el ingeniero jefe del departamento de análisis. ¿Usted le conoce?


  —Claro que le conozco.


  —¿Tiene usted un concepto formado de su honradez?


  —Le creo todo un caballero. Gana un buen sueldo y es persona sobria. Trabajador y entendido.


  —¿Usted podría ponerme en contacto con él sin necesidad de que yo tenga que personarme en su oficina? Esto lo dejaría para el truco final, pero antes necesito hablar con él y que nos pongamos de acuerdo. A él le interesa más que a nadie, pues se podría sospechar que él es uno de los complicados con la banda.


  —¿Quién, el señor Kerbert Slichter? Ni soñarlo.


  —¿Como? ¿Ha dicho usted Herbert Slichter?


  —Ese es su nombre.


  —Dígame: ¿se trata de un hombre de unos cuarenta y cinco años, bastante alto, delgado y con una pequeña cicatriz encima del ojo derecho?


  —El mismo, ¿le conoce usted?


  —Hemos estudiado juntos en San Luis y somos muy amigos. No sabía nada de él desde hace tres años y lo que menos podía suponer es que estuviese aquí analizando minerales.


  —Lleva unos siete u ocho meses.


  —En ese caso, yo le agradecería que de un modo confidencial, sin que nadie se enterase, hiciese llegar a él una tarjeta mía diciéndole que estoy aquí hospedado y que necesito verle sin que nadie se entere. Podría venir por la noche, después de cenar, y hablaríamos de algo en lo que él puede ayudarnos mucho por depender de él.


  —Pues descuide que yo puedo verle a la hora del almuerzo, donde vive, y darle el recado.


  —Y yo se lo agradeceré, y usted también porque estoy seguro de que si los acontecimientos no nos atropellan, yo pondré en sus manos la banda y a Christic sin que ésta tenga escape cuando se le sorprenda con las manos en la masa.


  —Pues, adelante, señor Bryan, y tenga la seguridad de que contará con mi apoyo más decidido para todo.


  La entrevista había concluido y el sheriff, tras estrechar la mano del ingeniero, se despidió.


  Bryan se sentía ahora optimista. Contento con el sheriff y con el apoyo de su amigo Slichter, estaba seguro de dar la batalla definitiva a la cuadrilla.


  Aquella misma noche, Slichter se presentó en la fonda a visitar a Bryan y ambos amigos se abrazaron emocionados, pues habían sido excelentes compañeros de estudios.


  Tras recordar tiempos pasados, Bryan pasó a explicarle el motivo de su presencia en Unionville. Había rescindido un contrato para dirigir una mina en California, sólo por ocuparse de aquel asunto.


  Cuando Slichter estuvo impuesto de todo, dijo:


  —Te confieso que no tenía la menor sospecha de que alguien a mis órdenes pudiese estar vendido a esos granujas y fuese el causante de algunas muertes o expolios. Yo vivo sólo para mi trabajo, y cuando uno es honrado cree que los que tiene a su lado también lo son. Pero en vista de lo que me descubres, me ocuparé de averiguar quién puede ser el traidor y…


  —No te molestes. El traidor se denunciará solo, porque yo tengo un plan bien meditado y sólo necesito ayuda para desarrollarlo. Con la tuya y la del sheriff, espero triunfar.


  —Si es así, tú dirás qué deseas de mí.


  —En primer lugar, yo quisiera confiarte la misión de que te ocupases personalmente de inscribir la mina en el registro a nuestro nombre. Como algunos miembros de la banda nos conocen y sospecho que en estos momentos por el poblado deben andar los espías ojo avizor para localizarnos y procurar quitarnos de la circulación, no quisiera salir de este refugio hasta que lo más elemental esté en orden y mis planes en marcha. Quiero que si tienen la suerte de eliminarme, al menos fracasen en adjudicarse la propiedad de la mina o que en el mejor de los casos, ésta quede en el anónimo.


  ”Tú puedes entrar y salir en el registro sin llamar la atención por tu cargo y podrás depositar en él los planos, pues he trazado uno bastante preciso y pedir el resguardo del depósito, con lo que ya nadie podría apropiarse de ella. Quiero registrarla a mi nombre y a los de la hija de Albrecht y de mi criado. Los tres tenemos un derecho análogo y es justo que gocemos del beneficio por partes iguales.


  —Si es ese tu deseo, no tengo inconveniente. Me das el plano y la documentación vuestra y yo haré el registro mañana mismo.


  —¡Hum!… Eso es lo malo, que mi documentación y la de Sam podemos dártela, pero la de la muchacha… debe obrar en su poder.


  —Pues pídesela y en cuanto me lo entregues…


  —Es que la chica está en Rye Pacht donde la he dejado para que no la descubran y puedan tomarle como rehén para comerciar con su vida.


  —Entonces… ¿qué se puede hacer?


  Sam, que no se había atrevido a intervenir, pero que se sentía muy emocionado al oír que iba a figurar como uno de los propietarios del yacimiento, dijo:


  —Yo puedo desplazarme a Rye Pacht para pedir a Iris su documentación mientras usted sigue desarrollando aquí sus planes. Si no se puede inscribir su parte por falta de documentos es justo que se aporten y cuanto antes mejor.


  —Sí… algo habrá que hacer en ese sentido.


  —Yo iré—insistió Sam — porque además… hemos estado más de tres semanas fuera y la muchacha quizá necesita dinero.


  —Tienes razón. Tú irás mañana mismo.


  Sam se sintió muy alegre con la decisión, porque esto le permitiría volver a ver a Iris, hacia la que se había sentido muy impresionado desde que contemplase su fotografía por primera vez.


  Ahora esta impresión se acentuaba porque si él iba a ser uno más a participar del beneficio de la mina nadie podría impedir que un día, si a ella le parecía bien, llegasen a una inteligencia amorosa.


  —Entonces — indicó Slichter — quedamos en que tú envíes por la documentación. ¿Cuándo crees que la tendrás?


  —Mañana mismo saldrá Sam para Rye Pacht en la diligencia de la mañana y pasado puede estar aquí de vuelta.


  —Pues pasado mañana por la noche vendré a buscarlo. Ahora dime cuál es tu plan para descubrir quién es el traidor que denuncia a los mineros.


  —Cuando esté inscrita la mina te lo diré, porque aún tengo que estudiar algunos detalles, y además he de ponerme de acuerdo con el sheriff, cuya ayuda es indispensable para realizar la redada.


  —Siendo así, no digo más. ¿Querías alguna otra cosa?


  —Nada, Herbert. Ha sido para mí un inmenso placer volver a verte al cabo de tanto tiempo y espero que de aquí en adelante estemos en mayor contacto.


  —Y yo te felicito por tu suerte aunque esa suerte haya sido a costa de la desgracia de otro. Si la mina responde, según las muestras que me has enseñado, te auguro que será uno de los más ricos filones de por aquí.


  —Que tengas suerte es lo principal y que podamos extirpar esa inmunda plaga de aquí.


  El ingeniero se despidió de Bryan y éste quedó solo con su criado.


  Sam, confuso, dijo:


  —Señor… yo creo que usted se ha excedido adjudicándome una tercera parte en ese yacimiento. Yo… yo… no he hecho nada por merecerlo, y en justicia debe ser de usted y de esa pobre muchacha…


  —Vamos, Sam, no digas tonterías. Tú me has ayudado enormemente y seguirás ayudándome con grave riesgo de tu vida y es muy lógico que tengas tu compensación. Por otra parte, si te quedases convertido en un simple criado… ¿cómo podrías llegar hasta la propietaria de una buena mina? Estarías en inferioridad de caudal y…


  —¡Por favor, señor Bryan!… No se burle de mí.


  —¿Por qué me voy a burlar? ¿Es que niegas que la muchacha te ha impresionado más de lo que suponías?


  —Bueno, yo… Claro que la chica… Pero…


  —No sigas que te vas a atragantar. Mañana irás a verla, la llevarás dinero y la pedirás la documentación. Dile cómo hemos explorado el terreno y como hemos comprobado la existencia de la mina, localizándola. No le digas más respecto al reparto y sí asegúrale que todo marcha bastante bien y que a no tardar mucho, habremos salvado todos los obstáculos y el peligro para ella y para nosotros habrá desaparecido.


  "Mañana a las doce sale la diligencia para Rye Pacht, la tomarás y te trasladarás allí, pero muévete con mil ojos. Tengo la sensación de que toda la cuadrilla de ese sapo está alerta vigilando el poblado con la esperanza de descubrirnos porque sabe, que es aquí donde hemos de resolver la pugna.


  —Descuide que no me dejaré sorprender. Llevo dos revólveres que sé manejar bien, y no me fiaré ni de mi sombra.


  Después de aquella conversación, Bryan, encerrado en su habitación, se entregó a la tarea de dibujar el nuevo plano que debía ser presentado en el registro. Había tomado muchos datos geográficos para situar la mina con tal precisión que más adelante no hubiese confusiones respecto a su legal emplazamiento.


  Ninguno de los dos se había movido de la fonda. No habiéndoles localizado aún era la única manera de evadir la vigilancia y sólo cuando la necesidad lo impusiera se verían obligados a desafiar el peligro.


  Y al día siguiente, poco antes del mediodía, Sam, procurando pasar inadvertido, abandonó la fonda y se encaminó a la Casa de Postas para tomar la diligencia que debía conducirle a Rye Pacht.


  Pero… Bryan no se había engañado al suponer que Christic habría conseguido escapar del peligro de la persecución por parte de las autoridades de la ruta y que habría llegado a Unionville dispuesto a realizar cuantos esfuerzos estuviesen a su alcance para localizar al ingeniero, vengarse de él fieramente y despojarle del secreto que tanto anhelaba.


  Ciertamente que había perdido parte de sus hombres en la lucha con Bryan, pero aún le quedaban varios en el poblado y había conseguido arrastrar con él a dos de los que se habían librado de caer a tiros.


  Estos, que eran los únicos que conocían personalmente a sus dos enemigos, habían sido comisionados para vigilar estrechamente todos los vehículos de transporte que encaban y salían en el poblado. Si no estaban en él podían llegar en cualquier momento y si estaban bien ocultos podrían intentar salir alguna vez sobre todo para buscar el tesoro de Albrecht, pues necesitarían localizarlo personalmente para poder denunciarlo y registrarlo o para intentar una exploración sobre el terreno con objeto de comprobar su valía.


  Bryan y su criado se habían librado de ser descubiertos a su llegada a Unionville por el hecho de llegar de noche y no por ningún medio de locomoción, pero era seguro que en cuanto intentasen emplearlos serían localizados.


  Y por ello, Sam no se libró de ser descubierto y reconocido por uno de los rufianes cuando se encaminó a la Casa de Postas para montar en la diligencia y marchar a Rye Pacht.


  A las horas de llegada y salida de las diligencias varios rufianes se escalonaban próximos al lugar estratégico para caso de descubrir algo hacer circular la noticia y que llegase veloz a conocimiento de Christic o su segundo.


  Este, en una taberna fronteriza, esperaba cualquier aviso y, así, cuando uno de sus hombres descubrió a Sam envió rápido a otro para que lo comunicase.


  Hillary corrió en busca de su jefe, al que le dio la noticia.


  Christic, con los ojos brillantes de satisfacción, dijo:


  —Si sale en la diligencia de Rye Pacht posiblemente se dirige a dicho poblado donde es posible que le esté esperando ese buitre de ingeniero. Tienes cuatro hombres cerca y sus caballos están listos. Sal con ellos por delante y tenéis que llegar a Rye Pacht antes que la diligencia. Cuando llegue ésta si desciende de ella dejadle, pero seguidle sin que se dé cuenta y averiguad a dónde va y con quién ha de entrevistarse. Es posible que le aguarde allí el ingeniero o vaya a realizar alguna gestión por cuenta de él.


  "Si no está allí el ingeniero, limitaos a seguirle hasta que nos lleve a donde se esconde el otro y si está… Arréglatelas como puedas, pero necesito que te apoderes de los dos. Me serviría más vivo que muerto por si no encontramos documento alguno que nos lleve al filón. Si le cazamos vivo le haremos hablar aunque sea arrancándole los ojos. Lo dejo a tu discreción.


  —Procuraré cazarle aunque sea malherido. Con que viva lo suficiente para hacerle hablar, bastará.


  Raudo tomó su caballo trabado cerca de la taberna y buscó a sus restantes hombres, que se hallaban escalonados próximos a la Casa de Postas, Con una orden seca los puso en marcha.


  —A caballo y a galope — ordenó—, tenemos que llegar a Rye Pacht antes que la diligencia.


  Por suerte para ellos la distancia no era excesiva. Sólo le separaban de Unionville doce millas, y para los caballos no sería una carrera agotadora.


  Merced a esto consiguieron llegar con un cuarto de hora de ventaja y situarse estratégicamente próximos al lugar de llegada.


  Sam, siempre alerta, descendió con desconfianza del vehículo y antes de tomar el camino de la casita donde se escondía Iris, dio unos paseos por las calles siempre vigilando en torno a él, pero no descubrió nada sospechoso. Sin embargo, si él era astuto, los hombres que le vigilaban lo eran más y cuidaron mucho de no despertar sospecha alguna en el criado.


  Este, convencido de que todo iba bien, se encaminó a la casita y llamó. Poco después era recibido y desapareció en el interior.


  Hillary cambió impresiones con sus hombres.


  —¿Alguno de vosotros sabe quién vive ahí?


  Ninguno lo sabía, pero realizarían gestiones y buscando una de las pocas tabernas del poblado, entraron a beber unas copas y a hacer preguntas.


  Poco después salían con informes bastante precisos. La dueña era una viuda y tenía como huésped a una muchacha muy linda a la que últimamente habían visto vestida de luto, sin duda por la pérdida de algún familiar.


  Hillary quedó perplejo ante aquellos datos. ¿Quién sería aquella joven vestida de luto a quien el criado del ingeniero tenía que visitar en tales momentos cuando tenían cosas más urgentes de que ocuparse?


  Y sin embargo, pese a todo se arriesgaban a exhibirse desafiando el peligro de ser descubiertos sólo por realizar aquella visita, una visita que debía ser muy interesante para ellos y estar relacionada con el asunto que les había llevado a Nevada.


  Y a fuerza de estudiar el asunto, terminó por aproximarse a la verdad.


  Si aquella muchacha tenía algo que ver con la presencia de Bryan en aquella zona minera había que admitir que tenía relación directa con Albrecht y si estaba relacionada con él, el hecho de vestir de luto no sólo lo corroboraba, sino que la ligaba tan directamente con el minero muerto que solamente podía tratarse de un familiar suyo.


  Y come Albrecht, al morir era un hombre próximo a los sesenta años, no podía tratarse de su mujer, pero sí de alguna hija o de una hermana. Esto justificaba muchas cosas y las hacía más interesantes.


  ¿Su hija? Sería formidable para ellos que así fuese, porque entonces, si se apoderaban de ella y la guardaban como rehén, su vida podía ser el precio adecuado a cambio del filón.


  Y ponderando lo que podía significar raptar a la joven, empezó a estudiar la manera de apoderarse de ella y del peligroso criado de Bryan.


  Capítulo X


  UN TESTIMONIO DECISIVO


  Sam se sintió muy emocionado cuando Iris salió a recibirle.


  La joven, un poco más serena que cuando recibió la tal noticia, le acogió con una sonrisa agradecida y cordial, y el fiel criado se dijo que con aquel luto la encontraba aún más atractiva que cuando la vio por primera vez.


  Iris, ofreciéndole su mano, que él oprimió con emoción, dijo:


  —Estaba intranquilísima por ustedes. Han transcurrido tres semanas sin tener noticias suyas y estaba temiendo cosas muy desagradables para los dos.


  —Por fortuna todavía no ha sucedido nada. En efecto, hemos estado ausentes tres semanas tratando de localizar el yacimiento descubierto por su padre. No era empresa fácil, porque los datos resultaban muy pobres y el terreno es áspero y complicado en exceso.


  —Pero… ¿lo encontraron?


  —Afortunadamente sí.


  —¿Y qué impresión han sacado de todo ello?


  —Mi señor, cree que muy buena. Aunque no hemos podido explorar más que un pequeño trozo en él, por lo menos el oro se manifiesta bastante fluido, y si todo el trozo de valle responde a lo explorado será algo bastante valioso.


  —Lo celebro, y no por mí precisamente. El solo hecho de que ustedes se preocupasen de mi padre y de mí, es suficiente para que yo celebre que obtengan una compensación siquiera por los peligros que han corrido para poder llegar hasta aquí.


  —Era un deber de conciencia, y ni mi señor ni yo lo hemos hecho por el interés precisamente. Es más, el señor Bryan me aseguró que de no estar usted por medio no se hubiese preocupado de este espinoso asunto. Él está bien situado y tiene una carrera que hoy se cotiza bien.


  —Razón de más para agradecérselo.


  —Lo que nosotros queremos es acabar con esa banda de grajos, con lo que dejaríamos vengada la muerte de su padre y orillar todo peligro con respecto a la mina.


  —Y yo lo dejo a la voluntad de ustedes. Ahora dígame si sólo se arriesgó a venir a verme para comunicarme esos datos.


  —No. He venido por dos razones. Una porque el señor Bryan supone que estará usted mal de dinero otra vez.


  —No estoy muy bien, porque aquí la vida es cara, pero lo estiré todo lo que pude y aún me queda algo.


  —No importa, yo le traigo más para que las cosas continúen como hasta aquí mientras solucionamos el asunto. El otro motivo es rogarle que me entregue su documentación para poder verificar el registro de la mina, pues sin los documentos no se puede legalizar su propiedad.


  —¿Cómo? ¿Es que pretenden registrarla a mi nombre? No, de ninguna manera… No la entregaré para eso.


  —No se acalore, señorita Iris, no se trata de registrarla por entero a su nombre, pero sí una parte que mi señor ha decidido reservarla.


  —Pero si yo me conformo con recibir algo que me sirva para emprender una nueva vida…


  —No se obstine, y para su tranquilidad, aun excediéndome en mis atribuciones, pues no debía decírselo porque no estoy autorizado para ello, sepa usted que el señor Bryan ha decidido registrar la mina a nombre de los tres por terceras partes. Yo también me negaba a admitir ese regalo porque entendía que nada había hecho por merecerlo, pero él no ha querido. Dice que estoy corriendo los mismos peligros que todos y que debe ser así. Como no se le puede llevar la contraria, he tenido que aceptar y dejarme de protestas.


  —Su jefe es un hombre ideal, señor Teiht.


  —Llámeme simplemente Sam. El tratamiento para mi señor, porque a fin de cuentas, aunque me trata como a uno de la familia soy simplemente un criado que nací en su casa. Mis padres sirven a la familia desde antes de casarse.


  —Eso demuestra que si el señor Bryan es bueno, ustedes también lo son.


  —Todos hemos hecho lo posible para hacernos querer porque se lo merecen.


  —Pero… más tarde… cuando su parte en la mina le rinda para algo más que para servir al señor Bryan, ¿qué hará usted?


  —No lo sé… ¿Y usted qué hará?


  —Tampoco lo sé, Sam. Ustedes los hombres gozan de más libertad para moverse y emprender cosas. Las mujeres gozamos de menos libertad y no entendemos de negocios.


  —Es cierto, pero usted puede encontrar un hombre, que…


  —¿Que venga por mi dinero? Cuando hemos pasado hambre no surgieron dispuestos a redimirme de ella.


  —No todos pensarán así… También puede suceder que, el que la pretenda no lo haga por lo que pueda usted tener si él tiene poco más o menos como usted.


  —No sé… ¡Quién sabe lo que puede pasar! De momento la realidad es que hemos pasado muchas fatigas mi padre y yo, que en lugar de encontrar ayuda sólo tropezamos con granujas que quisieron robarnos lo que era nuestro y que de no ser por ustedes. Dios sabe lo que hubiese sido de mí. En fin, no hablemos de eso. Aquí tiene los documentos que me piden y dé usted las gracias al señor Bryan por todo cuanto está haciendo por mí. Lo mismo digo de usted, que está corriendo peligros graves por nuestra causa…


  —No merece la pena. Yo…


  Enmudeció de repente y miró a través del cristal de la ventana. Había visto moverse unas siluetas de un modo sospechoso, frente a la casa y una de ellas le había llamado la atención porque creyó reconocerla.


  —¿Qué le sucede? ¿Qué mira? —preguntó Iris medrosa.


  —He visto algunos tipos que parecen vigilar la casa y sobre todo aquél que se quiere esconder en el hueco de esa casa me es conocido… Yo… ¡Ah, claro que le conozco! Era uno de los que pretendieron cazarnos en el puesto de recambio cuando nos burlamos de ellos.


  —Entonces… ¿qué sospecha?


  —Simplemente que han debido seguirme y han llegado hasta aquí detrás de mí. Nos buscan con saña y sin duda por mí pretenden llegar hasta mi señor.


  —¡Dios mío!… ¿Qué se puede hacer?


  —Si se tratase sólo de mí yo me las arreglaría, pero lo trágico es que me han localizado y que ahora puede verse usted comprometida. Si averiguan que es hija de Albrecht tratarían incluso de apoderarse de usted como rehén para exigir la entrega de la mina a cambio de su vida. Era lo que hemos estado temiendo y por eso la habíamos dejado aquí casi seguros de que no sospecharían nada. Ahora no puedo dejarla abandonada porque mi señor me tacharía de cobarde si lo hiciese.


  —Sí, pero… ¿cómo vamos a conseguir burlar el cerco?


  —No lo sé, pero yo no saldré de aquí si no es llevándola conmigo sana y salva. O salimos los dos o no salgo yo.


  —¡Por Dios, eso no! No puedo consentir…


  —Tendrá que ser así… Cálmese y no se violente. Dejemos que intenten algo y cuando tomen la iniciativa ya veremos qué se hace. Por lo pronto vamos a atrincherarnos aquí de forma que no puedan violentar la puerta y esperaremos. Si se impacientan y pretenden apelar a la violencia tendrán que emplear las armas y las emplearemos todos. Quizá sea mejor porque si hay disparos se armará el escándalo y tendrá que intervenir el sheriff y si interviene entonces las cosas podrán variar mucho. Yo no tengo prisa y no les daré facilidad alguna para que se salgan con la suya.


  Y con ayuda de la dueña de la casita, a la que informaron de lo que sucedía, se entregaron a la tarea de atrincherar la puerta para que los rufianes no pudiesen forzar la entrada y penetrar en el interior.


  * * *


  Mientras Sam corría aquel grave riesgo en el que ninguno había pensado, Bryan, que no se avenía a estar cruzado de brazos entendió que debía hacer algo para forzar la situación. En cualquier momento podía surgir algo imprevisto y era mejor tomar iniciativas que dejar al enemigo que las tomase.


  Y entendiéndolo así, esperó a que se hiciese noche cerrada y cuando confió en que las sombras podían favorecerle para pasar inadvertido, abandonó la fonda, procurando que el sombrero sombrease su rostro y se dirigió a las oficinas del sheriff.


  —¿Qué sucede, algo nuevo? — preguntó el sheriff.


  —No, pero no me siento tranquilo. He decidido tomar la iniciativa y vengo a solicitar su ayuda.


  —Usted dirá cómo y para qué.


  Bryan le informó del viaje de su criado y del motivo del mismo. Luego añadió:


  —Tengo miedo de que hayan podido descubrirlo y ponerle en peligro, así como a la hija de Albrecht.


  —¿Y qué cree que puedo hacer para evitarlo?


  —Hay una persona que está en contacto con la cuadrilla que conoce al jefe y puede decir muchas cosas. Yo quisiera que nos apoderásemos de él y le obligásemos a hacer denuncias concretas.


  —¿A quién se refiere?


  —Al empleado que tiene mi amigo Slichter en la oficina de análisis. Es la clave de todo y si le cogemos y le obligamos a hablar quizá nos dé mucho camino andado. ¿Cuántos comisarios tiene usted?


  —Dos.


  —Con nosotros hacemos cuatro. Cuatro hombres decididos podemos hacer mucho.


  —Bien, pero dígame qué pretende.


  —Mi amigo Slichter estará cenando ahora. Podemos ir en su busca y que nos indique quién es el empleado que está más en contacto con él y sus análisis y si él sospecha quién pueda ser el que hace las denuncias. Si nos da esa seguridad, podemos cogerle por sorpresa esta noche en su cubil y obligarle a hablar. Si habla, maniobrando con rapidez y sin que sospechen nada, podemos lanzarnos a un ataque audaz y por sorpresa que coja a Christic desprevenido. Tengo una confianza ciega en que mi plan puede dar resultado y quiero decirle una cosa. Si usted y sus comisarios nos prestan una ayuda eficaz, le prometo en nombre de nosotros tres, recompensarles largamente. Habrá una buena gratificación para ustedes y, como verá, no se trata de sobornarles para nada malo sino todo lo contrario.


  El sheriff sopesó la promesa. Ganarse una buena gratificación honradamente por cumplir su deber no era de despreciar.


  Y con resolución repuso:


  —Adelante, vamos en busca del señor Slichter.


  Como Bryan había supuesto, lo encontraron cenando en la casita donde se hospedaba. Bryan le dio cuenta de sus proyectos y el analista dijo:


  —He estado pensando muchas horas en eso mismo y he sacado la conclusión de que sólo uno de mis empleados puede ser el autor de esas denuncias. Me refiero a uno llamado Malcolm que sabe algo de análisis que me ayuda en lo elemental y que es quien redacta los certificados con arreglo a mis dictámenes. Por sus manos pasan todos y es el más capacitado para eso.


  —¿Le conoce usted? —preguntó Bryan al sheriff.


  —Sí y… si voy a ser sincero, no me extrañaría nada que fuese él. Frecuenta muchos lugares donde hay que gastar bastante y con un simple sueldo no se pueden realizar ciertos gastos. Vamos, señor Bryan, si aún está en la posada donde se hospeda podemos sostener con él una bonita charla allí mismo. No le daríamos tiempo a salir para dar la voz de alarma.


  Se encaminaron a una posada de buen aspecto cerca de la calle principal y el sheriff preguntó por Malcolm.


  El posadero respondió:


  —Ahora mismo ha terminado de cenar y ha subido a su habitación. Si desean verle, ocupa la número 7.


  Ambos ganaron la escalera, subiendo al piso. Al llegar a la puerta de la habitación, el sheriff observó que estaba sólo entornada y, sacando el revólver, lo empuñó con decisión, empujó la puerta y penetró en la estancia,


  Malcolm, un hombre joven, guapo y bien plantado, estaba cambiando sus ropas por otras más elegantes. Cuanto se dio cuenta tenía un revólver delante de sus propias narices.


  Palideciendo horriblemente balbució:


  —Sheriff… -¿Qué significa… esto?


  —Ahora se lo diré, Malcolm.


  Avanzó sin dejar de apuntarle y ordenó:


  —Levante los brazos.


  Malcolm dudó unos instantes, pero obedeció:


  —Ahora, señor Bryan, haga el favor de registrarle bien. No me fío de estos sapos que tiene a su servicio el amigo Christic.


  El ingeniero se acercó a Malcolm dispuesto a registrarle, pero cuando de modo imprudente tapaba con su cuerpo al sheriff, lo empujó fieramente de espaldas contra el hombre de la estrella, que estuvo a punto de caer al suelo por efecto del terrible empujón.


  Veloz llevó la mano al bolsillo del pantalón y tiró del revólver, pero Bryan, que había caído al suelo, tiró de la pierna del rufián y lo hizo caer de espaldas antes de que tuviese tiempo de hacer uso del arma.


  El sheriff, veloz como un rayo, se dejó caer sobre él aplastándole con el peso de su cuerpo y aferrando su brazo para no dejarle disparar. Bryan, que había recuperado el equilibrio, le secundó raudo, pisando el brazo de Malcolm hasta obligarle a soltar el arma.


  El sheriff, sin contemplaciones Te aplicó un soberbio culatazo en la cabeza que medio le atontó y una vez reducido casi a la impotencia extrajo del bolsillo unas manijas de acero y antes de que el rufián pudiese evitarlo, tenía las muñecas esposadas.


  —Bien, querido —dijo el sheriff—; parece que la cosa no te gustaba como se había puesto y pretendías apelar a algo decisivo. El plan no te ha salido bien y ahora vamos a cambiar un rato de impresiones. Sé muchas cosas de ti, de Christic y de alguien más; y algunas necesito ampliarlas. Te doy una oportunidad de que no salgas tan mal librado que te veas colgado dentro de pocos días, pues me bastaría patentizar, además de tu intervención a las denuncias de los mineros que llevan su cuarzo a analizar, añadir que has hecho armas contra mí. Si hablas claro y bien, orillaré la denuncia y cuando menos puedes salvar el cuello. Tú dirás qué te interesa más, pero ten en cuenta, que si te cojo en un renuncio no habrá nadie que te salve.


  El miserable, impresionado por las palabras del sheriff, preguntó roncamente:


  —¿Qué quiere que le diga?


  —¿Cómo cometiste la villanía y la torpeza de prestarte a dar cuenta a Christic de aquellos análisis valiosos que se verificaban en las oficinas?


  —Me colocó Christic en ellas. Yo andaba mal de dinero, no tenía trabajo y me ofreció una cantidad bastante buena según el valor de los análisis. Un día me enteré de algo que podía ser peligroso pues habían encontrado muerto a un minero que acababa de hacer un análisis aquí y quise retirarme. Me amenazó con que no viviría más que horas para contarlo y tuve que continuar.


  —Tú le diste el resultado del análisis de unas pepitas de oro que presentó un minero llamado Albrecht.


  —Sí, fue una de las varias que le di.


  —¿Cuánta gente tiene complicada Christic en esto?


  —Ahora poca. Según me dijo Hillary, su segundo, que es amigo mío, perdieron varios hombres en un viaje que han hecho hace poco para apoderarse del plano de un yacimiento y, en este momento, si no ha contratado más gente, tiene seis hombres y Hillary.


  —¿Quiénes son y dónde están?


  —Dos están aquí. Los otros cuatro con Hillary han salido para Rye Pacht detrás de un tipo a quien necesitan echar mano, aunque no me han dicho para qué.


  Bryan se envaró al oírle porque adivinaba que el perseguido sólo podía ser su criado Sam.


  —¿Qué más?


  —Los otros dos, Walter y Josué están aquí con Christic. Son los que le guardan las espaldas.


  —¿Qué más?


  —No sé más. Mi misión era darles detalles de los análisis y nada más.


  El sheriff, comprendiendo que no diría más, decidió llevarlo a sus oficinas para inmediatamente proceder a la captura de Christic. Ahora sabía lo suficiente para poder detener al audaz jefe de la banda.


  Pero, por otra parte, Bryan se sentía intranquilo. Temía por la vida de su criado y tenía que hacer algo para ayudarle y salvarle si llegaba a tiempo.


  Y con voz ronca indicó al sheriff:


  —Vamos a donde sea y pronto. Acabemos con ese rufián y enseguida tenemos que ir a Rye Pacht. En este momento la vida de mi criado y la de la hija del infeliz Albrecht están pendientes de un hilo, si es que aún viven.


  —Bien, señor. La cosa se está poniendo muy bien y no puedo negarle nada de lo que me pida. Vamos al “Salón Rojo" donde a estas horas estará Christic jugando y después que acabemos con él de una forma u otra, saldremos para Rye Pacht.


  Y salieron de la posada llevando por delante a Malcolm.


  Capítulo XI


  LA BAZA FINAL


  El sheriff por precaución recogió a sus dos comisarios y en compañía de ellos y de Bryan se encaminaron al garito donde en aquel momento Christic, lejos de sospechar lo que le amenazaba, se hallaba jugando a la ruleta, en tanto los dos rufianes que le servían de escolta parecían dos curiosos aburriéndose en torno a las mesas de juego.


  El sheriff, con decisión subió a la sala seguido de sus ayudantes. Los tres tenían la mano apoyada en el costado, prontos a sacar el arma al menor peligro.


  Cuando el hombre de la estrella se asomó a la sala, teniendo a los lados a sus dos comisarios, uno de los rufianes que vigilaban, exclamó rápido en son de aviso:


  —¡Christic!


  Este se puso en pie veloz y, el sheriff, comprendiendo que no habría sorpresa, tiró rápido del revólver, diciendo:


  —Quietos todos y arriba las manos. Christic, avance con las manos levantadas… Vosotros quietos o…


  Los tres comprendieron que no había equivocación, sino algo concreto que había impulsado al sheriff a actuar de manera drástica y llevaron las manos al costado con rapidez vertiginosa dispuestos a no dejarse desarmar ni prender, Sabían que el día que fuesen descubiertos, su situación sería trágica y antes que entregarse mansamente preferían morir matando.


  Pero los comisarios y el sheriff, que no se confiaban y conocían la reacción de aquella clase de gente, no vacilaron en tomar la iniciativa y sus armas tronaron unas fracciones de segundo antes que las de los tres indeseables, aunque éstos, por la velocidad del movimiento de sus brazos también tuvieron tiempo a disparar.


  Bryan, detrás del sheriff, adivinando lo que iba a suceder, había presentado su revólver de frente apuntando a Christic al que consideraba el más peligroso y quizá fue su rapidez la que abatió al jefe de la cuadrilla antes de que pudiese tomar como blanco al sheriff, pues aunque llegó a disparar, el tiro salió bajo y se clavó a los pies del hombre de la estrella.


  Los otros dos rufianes fueron alcanzados por los disparos de los comisarios aunque uno de éstos no pudo evitar que un proyectil le hiriese en un brazo. Por unos segundos las detonaciones tabletearon y cuando dejaron de sonar, Christic, con un balazo en la garganta, era cadáver y sus dos guardianes se retorcían en el suelo con sendas heridas en el vientre y pecho, en tanto el comisario herido, mostraba su brazo chorreando sangre desde la altura del hombro.


  El pánico producido cedió al concluir la refriega y el sheriff, pálido pero entero, clamó:


  —Se acabó de asesinar mineros y robarles inicuamente Christic. Si me oyes en tu viaje al Infierno te darás cuenta de que alguna vez tenías que pagar tus culpas.


  Y encarándose con los empleados del garito, ordenó:


  —Atenme reciamente a esos buitres y que venga el médico a echarles un vistazo, aunque supongo que no tendrá mucho que hacer con ellos. Usted, Jim —indicó al comisario herido—, que le curen inmediatamente. Supongo que no será grave y le permitirá permanecer de pie un poco.


  —Tal creo, jefe. Me duele, pero puedo aguantar.


  —Entonces escuche. Si después que les vea el médico alguno sobrevive, que le ayuden a llevarlo a una de las jaulas y lo encierra allí. Los muertos, que los trasladen en una carreta al cementerio y usted se quedará al cuidado de todo. Faltan cuatro que atrapar y vamos en su busca antes de que lleguemos tarde para evitar algún otro asesinato. Me llevo a su compañero y al señor Bryan. Si todo marcha bien, mañana por la tarde estaremos de vuelta. Vamos.


  Volvieron a las oficinas, donde montaron a caballo. El sheriff ofreció al ingeniero la montura del comisario herido y en plena noche, los tres se lanzaron al camino en dirección a Rye Pacht.


  Bryan tenía sus dudas de poder llegar a tiempo, pero debía hacer cuanto estuviese en su mano para auxiliar a su fiel criado y a Iris que seguramente en aquellos momentos estarían en serio peligro.


  Como la distancia no era mucha, al filo de la una entraban en el poblado. Aún había animación en la calle Principal, a la que acudían mineros de las cercanías a pasar la velada alegremente,


  Bryan, muy emocionado, indicó a sus compañeros el camino que conducía a la casita donde se hospedaba Iris y cuando descendían por la calle principal, al cruzar por delante de un bien iluminado bar descubrieron a un hombre gordo y recio que salía del interior. A la luz de la lámpara vieron brillar en su pecho la estrella de plata.


  —¡Dreiser! —exclamó el sheriff de Unionville al verle.


  —¡Diablos, Williams! ¿Qué haces tú aquí? —exclamó el aludido al reconocer a su compañero, de quien era amigo.


  —Te diré. Me alegre encontrarte porque me vas a ser necesario. Vengo en busca de cuatro tipos de cuidado que deben estar aquí y nadie como tú para ayudarme. ¿No ha sucedido nada violento durante el día?


  —Que yo sepa, nada. Ha sido una jornada tranquila.


  —Entonces quizá lleguemos a tiempo. Sígueme y te explicaré a grandes rasgos lo que sucede.


  Dreiser se unió a ellos. Williams presentó al ingeniero y relató a su compañero lo que sucedía. Dreiser preguntó:


  —¿Crees que haya sucedido algo a ese Sam y a la muchacha?


  —No lo sé, pero quiero comprobarlo.


  —Pues vamos allá.


  Tras unas vueltas enfocaron una calle no muy ancha y en cuesta, a cuyo final se alzaba la casita donde Iris se hospedaba.


  Cuando se aproximaban a ella observaron algunas sombras que se movían tratando de ocultarse para no ser vistas.


  Dreiser, desenfundando, gritó:


  —¡Eh, amigos, quietos de manos y salid a la calzada con los brazos en alto!… Pronto u os lo diré con otros gritos que os agradarán menos.


  Una sombra se destacó de la pared y trató de escapar calle abajo. Dreiser, sin vacilar, disparó contra ella y un grito de dolor fue el eco al disparo. El fugitivo cayó de bruces en el polvo y se revolvió intentando vender cara tu vida.


  Su disparo impreciso pasó rozando a Dreiser, quien arrojándose al suelo, replicó al disparo gritando:


  —¡Cuidado!


  Sus tres compañeros le imitaron con el tiempo tan justo que de tardar un segundo más en arrojarse al suelo hubiesen sido alcanzados por una ráfaga de disparos que brotaron desde diversos huecos de puertas frente a la casita donde se habían atrincherado Sam e Iris.


  Un furioso tiroteo se entablé entre los tres rufianea y los representantes de la Ley, ayudados por Bryan.


  Los indeseables trataban de ampararse en los huecos de la puerta y como la luz era deficiente, no era fácil localizarlos; pero Dreiser, Williams, el ingeniero y el comisario, se guiaban por los disparos para buscar a los tres expoliadores y los tenían materialmente acorralados.


  Los proyectiles volaban sin decidir la pugna. Unos y otros tomaban precauciones para no ofrecer un trágico blanco y no parecía fácil irse eliminando.


  Pero súbitamente, cuando nadie se había dado cuenta de ello, la puerta de la casita se abrió en silencio sin que a causa de las sombras pudiesen verlo y del interior empezó a vibrar un revólver buscando en la parte fronteriza a los que, vigilando la casa, daban frente a ésta sin sospechar el peligro que para ellos suponía.


  Dos gritos de agonía vibraron casi simultáneamente y dos bultos imprecisos se desprendieron de los huecos para caer de bruces junto a la calzada. El revólver de Sam, mortífero y preciso, había conseguido alcanzar a los dos que tenía casi enfrente, baleándoles con eficacia.


  El único que aún se mantenía en pie ileso vaciló un momento y luego gritó con voz ronca:


  —¡No disparen más!… Me rindo.


  —¡Pues sal de tu cubil con los brazos en alto —bramó Dreiser— y cuidado con lo que haces!


  De la pared se destacó una sombra con los brazos en alto. Sus enemigos se pusieron en pie, seguros de que ya no existía peligro y el ingeniero, que había adivinado que quien les prestara tan eficaz ayuda había sido su criado, llamó:


  —¡Sam!… ¿Eres tú?


  —Yo, señor Bryan… Aquí estoy.


  Avanzó hacia el grupo al tiempo que el rufián lo hacía hacia los sheriffs; pero de repente, cuando el criado se hallaba a pocos pasos de él bajó veloz la mano derecha en la que ocultaba el revólver enganchado por el mango hacia atrás para ocultarlo y apuntando veloz al criado clamó fieramente al disparar sobre Sam:


  —A mí me ahorcarán, pero tú…


  Sam saltó como una pelota y cayó al polvo al tiempo que los cuatro, rabiosos por aquella última traición, disparaban al unísono sobre el bandido, que era Hillary.


  Este salió despedido hacia atrás al encajar media docena de proyectiles en su cuerpo al tiempo que el ingeniero echaba a correr pálido como un muerto hacia el lugar donde Sam había caído.


  —¡Sam!… ¡Sam! —gritó—. ¡Por todos los santos, Sam…! ¡Habla!… Dime que no… te… ha matado…


  La contestación fue un agudo grito de mujer brotando de la puerta de la casita y enseguida la silueta de Iris avanzando a todo correr y llamando al criado con voz angustiosa. Sólo al oír la voz del ingeniero clamando por su criado adivinó que éste pudiese haber sido víctima del postrer coletazo de aquel caimán traidor que tan cobardemente se había mostrado hasta el último instante de su vida.


  Cuando todos se arrojaron materialmente sobre él y Williams encendió un fósforo con mano trémula, a su vacilante llama, se dieron cuenta de lo que había sucedido.


  Al arrojarse el criado con violencia al suelo para evitar el disparo del rufián, lo había hecho con tan mala fortuna que su cabeza había dado de plano con una piedra de regular tamaño y el golpe le había producido una leve herida, pero privándole del conocimiento.


  —No es nada grave —afirmó Bryan con un suspiro de alivio—; se conmocionó al chocar con esa piedra, pero no le alcanzó el plomo. Vamos, señores, llevémosle dentro y le atenderemos debidamente.


  —Vayan ustedes —indicó el sheriff de Rye Pacht—; nosotros vamos a ocuparnos de estas carroñas y cuando terminemos, pasaremos por aquí, para que esta linda joven nos cuente qué es lo que ha sucedido,


  Bryan cargó con el cuerpo de Sam y, seguido de Iris, penetró en la casa. La joven, nerviosa, buscó con qué lavar y curar la herida, que no era grave.


  Realizada la cura, Bryan preguntó:


  —Dígame qué ha sucedido, Iris. Descubrí por casualidad que habían espiado y seguido a Sam y temí no llegar a tiempo de impedir una tragedia.


  Ella relató cómo también Sam casualmente se había dado cuenta del espionaje y cómo había atrincherado la puerta, dispuesto a no salir ni dejarles entrar.


  —Se cansaron de esperar —dijo— y uno llamó insistentemente, pero al ver que no le abríamos lanzó serias amenazas. Aseguró que si salíamos no sucedería nada, pero que si no lo hacíamos asaltarían la casa y nos acribillarían a balazos. Sam les dijo que entrasen si podían, pero que cuidasen su pellejo por si les salía mal el intento. No lo intentaron, pero bloquearon la casa y nosotros no sabíamos qué hacer para burlarlos o llamar a alguien en nuestro auxilio. Estábamos atentos con los revólveres dispuestos a defendernos a tiros hasta el fin. Hasta que oímos el tiroteo y Sam adivinó que alguien venía en nuestro auxilio. Yo no quería dejarle salir por miedo a que a última hora le sucediese una desgracia, pero no me hizo caso y abrió para ayudarles a ustedes. Tuvo suerte, pero… estuvo a punto de no gozar del éxito.


  —Pero gozará de él, Iris, y ahora sin miedo alguno. La banda está deshecha, su jefe ha muerto hace unas horas en un garito de Unionville, junto con los dos elementos que le quedaban, y hemos llegado a tiempo de acabar con los demás. Ahora… se vendrá usted con nosotros a Unionville, libre de preocupaciones; allí registráremos la mina y estudiaremos si podemos ponerla en explotación o conviene venderla, si la pagan bien,


  —Lo preferiría —dijo ella—. Yo con un poco de dinero para emprender algo, me conformo.


  —Usted tendrá una tercera parte, como yo y como Sam. Es mi decisión y no se hable más de eso.


  —¡Pero si yo no merezco tanto! Ustedes lo han hecho todo. Ustedes han expuesto su vida. Ustedes…


  —Su padre descubrió la mina y murió por defenderla para usted y nosotros somos, a lo sumo, socios en este negocio. Si algo hemos expuesto recibiremos nuestra parte.


  * * *


  Sam había sido depositado en un lecho y a altas horas de la noche le atacó la fiebre a causa del golpe. En su delirio repetía con insistencia:


  —Yo… Iris…, pues… ahora que voy a tener dinero, me gustaría encontrar una mujer como usted… ¡Dejadme…, no disparéis, que quiero decirle todo antes de morir!… Yo me he enamorado de usted y… si no me matan yo… ¿Qué me dice usted? Yo… ¡Oh!… Tengo que destrozar a esos granujas y después…


  Iris al oír la incoherente confesión del muchacho se había ruborizado, bajando los ojos. El ingeniero, tomándola por la barbilla, la obligó a levantar la cabeza y dijo:


  —¿Ha oído, Iris? Es un secreto que yo conocía desde el primer momento, pero que él pretendía negarme. Se enamoró de usted y usted constituía toda su preocupación. Por eso se jugó la vida pidiéndome venir aquí a por su documentación y a velar por usted. ¿Qué me dice a eso?


  —Pues… yo… La verdad es que es un hombre muy simpático.


  —Muy simpático y muy bueno, Iris. Yo afirmo que no encontraría usted un hombre mejor para marido porque él no la corteja a usted por, su dinero, sino por usted. Por eso le reservé una tercera parte de la mina para que no le acobardase su humilde condición al lado de usted, ahora rica, y codiciada.


  "Y quiero decirle algo más. Sam le haría la más feliz de las mujeres y allá en Muscotah donde vivimos tendría usted en los padres de él otros padres para usted, porque son bonísimos. Me han visto nacer, me quieren como a un hijo y yo los quiero como a mis propios padres.


  "Allí hay terreno para levantar una bonita villa y que vivan felices. Estaría usted junto a la tumba de su padre para rezar por él siempre que lo desease y a su sombra sería usted todo lo feliz que él ansiaba que fuese y por eso ofrendó su vida. Yo no hice más que continuar su obra con más fortuna personal que él y me gustaría ver coronado este esfuerzo en bien de todos.


  "Pero no la fuerzo. Le doy un consejo y espero que comprenda que no soy hombre que trata de beneficiarse con ello. Quiero la felicidad de Sam porque la merece y quiero la de usted porque la merece también.


  "Ahora usted lo piensa y…


  Sam con voz ronca, clamó:


  —Iris… ¿Dónde estás? ¡No me dejes solo, por piedad!


  Ella, se acercó al lecho, le tomó la mano, que ardía, y la apretó con emoción. Luego, inclinándose, le besó en la frente y musitó con una sonrisa feliz:


  —No temas, querido, que no te dejaré solo ni ahora ni nunca… Has sido muy bueno conmigo y yo… yo… estaré siempre a tu lado puesto que tú lo anhelas.


  El ingeniero se volvió de espaldas para que ella no descubriese las dos lágrimas de alegría que brotaban de sus ojos.


  



  FIN
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